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«na ^™a ^^^actón Oportuna del Departamento de Estado 1 
EL FRANQUISMO EN TELA DE JUICIO

El Departamento « Estaúo norteare.erica no ha comen­
zad® a dar a 3a puWcídad rana serte de documentos oficio, 
tes alemanes encontrados en 1948, que demuestran que u 
victoria del general Franco ten España estaba destinada a 
asegurar al eje Bertín-Roma el ¿ominio del Mediterránto 
occidental y a proporcionar a Siitter el control de las pri, 
meras materias españolas. Para tales finalidades, se inver- 
rieron doscientos millones de dólares en la ayuda a Franco. 
Algún detalle curioso se revela, asimismo. Goering, jefe de. 
las fuerzas aéreas alemanas, de las cuales era una parte 
la división Cóndor que actuó en el frente de Madrid, pre­
tendió, con legítimo derecho, figurar en el bochornoso des­
file de la victoria, Y no sólo eso. Amenazó conceptamente 
para obtener lo que el muestrario de condecoraciones lla­
maba “botín de guerra”. Este botín ^ guerra, a más del 
pago de la ayuda, consistió mi la participación alemana, 
hasta el cuarenta por ciento en las minas esenciales espa­
ñolas. Existe, en esa publicación, uá documento esencial. 
Franco puso precio a su entrada en la guerra europea, y 
de M calidad que implicaba una exacción extraordinaria. 
Hitler y Cieno, en representación de Mussolini, se queja­
ron de la amistosa desfachatez y afirmaron que sin su 
ayuda no existiría Franco. .

Ia misma información revela que Rusia envió pertre­
chos a las tropas republicanas, pero ocultando el hecho al 
pueblo soviético. Estos fueron cobrados, en oro, al gobier­
no legítimo. La Unión Soviética, afirman las informacio­
nes, mostró siempre poco interés en apoyar a los republi­
canos. Los documentos germanos aseveran que los avia-

dores rusos sí negaban a cooperar con los republicanos y a 
mantener contacto con ellos. La desinteligencia entre las 
potencias occidentales estimuló S Alemania a lanzarse a 
posteriores aventuras, Mussolini empleaba sus submarinos 
contra las naves qne llevaban ayuda a los republicanos.

Entre tos documentos, por último, figuran las opiinones 
ue destacados técnicos militares de Alemania e Italia. Pa­
na éstos, Franco hubiera perdido la guerra de no haber 
sido ayudado por ambas sociedades totalitarias, dada su' 
notoria incapacidad para el empeño, —

Así, esa estos breves términos, se resume lo consignado 
én las Informariones períodístiic&s de todos los diarios ar­
gentinos, sin distinción de matices. Es oportuno el momen­
to y excelente el recuerdo de los hechos a que la informa­
ción so refiere.

El nacionalismo de Friueo ya sé Sabe lo que es. Ayuda 
y contribución de las potencias totalitarias, sin limitación de 
ning-una aspeóle, u neutralidad ® no beligerancia espera pa­
ra cobrar el precio de tana intervención que suponía viola, 
cióa del territorio nacional y sacrificio de vidas. Sus victo­
rias, frutos de la ajena Intervención, rebasando su inefica­
cia y su incapacidad directiva. Respecto a la doctrina, bas­
taría con que los Estados Unidos pusiesen al lado de estas 
Interesantes revelaciones documentales, los discursos y las 
arengas del caudillo, afirmando su absoluta e indestructible 
solidaridad con el nazismo y con el fascismo. .

Con relación a loá republicanos, bien señalada queda la 
actitud soviética. No dieron, *1 gobierno legal reconocido, 
sino lo que el mismo pagó con usura y en dinero contante 
y sonante. N« mantuvieron una solidaridad que no cabía

éntre elementos de distinto pensare Los republicanos na * 
erara comunistas, y los comunistas españoles constituían ¡ 
una pequeña minoría. En la elección del Frente Popula^ [ 
sobre cerca fe quinientos diputados, sólo dieciséis pertene. j, 
ciara al comunismo, y hay que reconocer que no pocos da ', 
ellos no habrían salido con votos propios. Uno solo hubo era ' 
las Cortes anteriores. 'Pero, además, la República Españolo»' ' 
no había concertado relaciones oficiales Con él Soviet. I

Todo esto, tan claro, tan nítido, lo venimos repitiendo 
con cansadora machaconería. Bueno es -que ahora aparezca 
documentalmente justificado, en el instante en que unos 
regímenes pretenden dar entrada a Franco en los orgiitiís- ' 
mos de la UN. Porque, entiéndase bien, Franco no es, ni 
representa, a esa masa viva imperecedera que ha labrado . 
páginas insignes en la historia de la cultura y que se llama 
España. ' - . .

Unicamente olvidándolo todo o dándolo todo al mar, pue­
de propiciarse cualquier iniciativa favorable a Franco. El • 
Perú, Santo Domingo, Venezuela, se encuentran cómodos 
en un terreno de esa naturaleza. Pero ¿y los demás? La 
Carta de las Naciones Unidas contiene específicas decía- - 
raciones de principios. En los organismos especializados se ‘ 
trata de libertad de opinión, de prensa, de aseguramiento de " 
derechos humanos. ¿Tiene ahi entrada un régimen de-lafc'f 
características del que preside Franco? ’ \ ^

Siempre hemos creído en lo dignidad dél hombre; -retejí 
velada en sus más nobles aptitudes. Y ahora creemos tam- ' 
biéa. No se nos oculta que una defección flagrante no sólos? 
es una felonía moral, sino la incitación a la más deplorable^S? 
tragedias del futuro. ___

Declaraciones dé Don Vícente'Sol én Montevideo

El Gobierno Republicano no Sería un Estorbo Para
Cualquier Solución que Llevase a Liberar a España
MONTEVIDEO. — Durante su es-* 

tada en Montevideo, el ministro del 
Gobierno de la República Española 
en el exilio, don Vicente Sol, que 
reside en Chile, ha sido entrevistado 
por un redactor de “El País”, al 
que formuló declaraciones. He aquí 
la crónica publicada por dielw dia­
rio :

'‘El primer sentimiento que expe­
rimenta un demócrata español ai pi­
sar esta tierra de Artigas, es el de 
la gratitud más sincera por el fra­
terno comportamiento del gobierno 
y del pueblo uruguayo para con la 
justa causa de Ifc libertades espa-I 
ñolas”, nos dijo don Vicente Sol, mi­
nistro sin cartera del gobierno re­
publicano español en el exilio.

EJ señor Sol, que reside en San- 
ti gó de Chile, ha llegado a nuestro 
peís requerido por asuntos de índo- 
J particular y se propone permane­
cí, n nuestra ciudad alrededor de 
una semana. En su alojamiento, un 
redactor de “El País” le entrevistó 
para requerirle alguna noticia soBre 
Jas actividades que vienen cumplien­
do los republicanos españoles, en de­
fensa de su causa. ,
EL GOBIERNO MAS POBRE EN

RECURSOS FINANCIEROS
El señor Sol nos dijo que el go-

E1 Más Pobre en Recursos, Pero 
el Más Rico Espiritualmente
—En lo económico, - dijo luego—. 

equivale a la miseria más terrible, 
pese a la falsa opinión de los turis­
tas, que con unos pocos pesos cam­
biables por pesetas viven piincipes-
cam'epte durante su estada en Es­
paña, sin reparar que auí «o Jonra! 
de un obrero calificado nó excede 
de veinte pesetas, vale decir, do» pe­
sos uruguayos. Esta tragedia se 
comprende aún más, pensando que 
sólo Inglaterra, en virtud de su tre- 
tado comercial con España, se lleva 
cuatro mil millones de pesetas al 
año en productos agrícolas.

“Esto en lo económico —continuó 
diciendo el señor Sol— pues en lo

bierno republicano español —como 
bien lo saben los españoles republi­
canos que residen en el Uruguay—, 
ea el más pobre en recursos finan­
cieros, pero- el más rico espiritual­
mente, por la noble causa que re­
presenta.

—Como ve, —añadió—. trabaje 
con mis representaciones comercie- 
4es y. aprovechando los convenios de 
Uruguay con Chile, vengo a obtener 
la representación de dos firmas uru­
guaya» y a ofrecer artículos de ma- 
nuCactura chilena. Así vivimos todos 
loa ministros que hemos de pagar. 

, nos nuestros modestos gastos of- 
t cíales.
í ‘ LA SITUACION DE ESPAÑA 
ir—.. Recrióse- después nuestro entre­
' visitada a? la situacióp imperante qn 

’ la Peníyíaula. Afiroló 'que- la misma 
- „ ed realmente' pavorosa. Sostener es- 

tá;3Ítu46íón -—-añadió—-es- ermiinal.

Falleció en México 
D. Belarmino Tomás !

espiritual U continuación de este es­
tado de cosas, representa la super­
vivencia del odio, acrecentado cuan, i 
ta más opresión y miseria se padece.
PROPICIARIAN SOLUCIONES 

PARA LIBRAR A ESPAÑA 
-DjE^U.ACTUAL TIRANIA

M'ás adelante,’ nuestro -intejioct’- 
tor manifestó que no sólo poi’ pa­
triotismo, sino también por supremo 
instinto de conservación de nuestra 
patria, bay que terminar con esta 
monstruosa pesadilla.

— No es verdad —dijo luego— que 
el gobierno sea un obstáculo en el 
camino de los trabajos que realizan 
otras fuerzas políticas y sindicales.

“El gdbier.no defiende con tesón 
la legitimidad de las instituciones 
republicanas, pero no sería un es­
torbo para cualquier solución que li­
bre a España de su actual tiranía. 
Eso sí, el gobierno y los partidos 
republicanos, dispuestos a todos los 
Sacrificios, no admltiián jamás que 
a nuestra España se le imponga otro 
régimen político que aquel que elija 
soberanamente el pueblo español, en 
elecciones libres, cuando serenados 
los espíritus, puedan realizarse con 
plenas garantías de equidad.
LA MONARQUIA BORBONICA 
-‘■ELmta^ Estado del gobier­

no republicañó^ápañotecop^^ di­
ciendo que la máxima ilusión de los 
partidarios de la República consiste 
en establecer la paz y la conviven­
cia entre los españoles. La monar­
quía, y, sobro todo, la monarquía 
borbónica, tan repudiada en España, 
no puede ser. Elli significaría ce-

MEXICO. — Ha fallecido en ést^ 
capital el destacado dirigente sociftf 
lista español don Belarmino ToirtSa>

Al acto del entierro asistieron ñ^t 
merosos correligionarios y delega® 
clones del-partido, en nombre dé íw; 
cuales hizo uso de la palabra Emi« 
liano Díaz. Castro quien puso de jréíí 
lieve el pesar de todos por la ótate 
aparición .del batallador camarada, .

Los restes fie don Belarmio TonE^f 
fueron inhumados en el Panteón B^.; 
pañol. >,

Céntenario dé un Gran Luchador
El Dr. Augusto Barcia y Don Antonio Salgado
Honrarán la Memoria de Pablo Iglesias

EL 17 de octubre de 1850 nació en El Fe­
rrol, Pablo Iglesias. Se ha cumplido, 

pues, el centenario de su nacimiento, y con 
tal motivo el recuerdo del noble apóstol del 
proletariado español, y con él sus méritos y 
sus virtudes ejemplares de luchador, ad­
quiere un nuevo vigor en los sentimientos 
no sólo de quienes se beneficiaron de su 
magisterio y prosiguen sus doctrinas, sino 
también de todos loa españolea amantes de 
las ideas de libertad y democracia ¿pe pre­
sidieron fundamentalmente su obra. .

Esta identificación etula-»dmi™«ów7 «i-

el afecto se pondrá de relieve en el acto con­
memorativo que habrá de celebrarse el pró­
ximo sábado en el Centro Republicano Es­
pañol, en memoria y homenaje de Pablo 
Iglesias. Organizado por la entidud “C<Mr la 
cooperación del grupo que lleva el nombre 
del fundador del Partido Socialista Obrero 
Español, batán uso de la palabra, en nom­
bre de este grupo, don Antonio Salgado, y 
en nombre, de los republicanos el doctor 
Augusto Barcia. ■ '■

. El acto dará comieiwo a te. 19 horas en: 
■ punto, y la entrada será publicó- j

rrar el paréntesis de nuestra evplfi- 
ción histórica, sin otra salida cjiéé’ 
tina nueva guerra civil, en la .qúel 
nos jugaríamos la existencia-id<t^^ 
patria misma. ,.J

No hay más solución que un gi0 
.bierno nacional-provisional qué déí4 
emboque en mías elecciones Jláfl# 
q,nas CottéF’»matítia!®nies que''hpj¿ 
planten la República tetecfM'aL -_vr. -.

LA ALUDA HUI. EXTERIOR
El señor Sel nos habló después 

de la realidad étnico gcogiáüca.-dd 
Espafia. de Hs particularidades do 
sus distintas regiones tan profunde... 
mente m rajgaclas ere la entraña do 
cada uno de sus pueblos que la sol 
lución federal se impone -—en SU 
opinión- - como la solución más équ** 
librada, jm ti y ¡ai-tibie de dar co­
herencia y ai monis a la peninSUH 
toda.

A una pregunte, nuestra, réspor> 
dió que s em gravísimo error en las 
circunstancias actuales, facilitad'.til 
gobierno del generalísimo Fianc-o. 
ayuda económica- o financiera; pu<iú 
precisamente la angustiosa situación, 
por que atraviesa la economía espa­
ñola es el factor más importante 
que puede acelerar la caída dej ré­
gimen. . . . ' V

Por último, ej ministro cspañól 
nos dijo: ■ ■

—Aquí teufes. ilustres amigos; ®i; 
actué 1 .presidente da. la República, a: 
quien conocí en Santiago etc. Chile, 
el doctor Eduardo Rodríguez :Lattc« 
ta, el doctor Emilio Frúgoni, ete<y 
como , en este .país, el cien por ciénte 
de -sus iiahi,t8ntís sori., ante tKlópKv 

■.célép%e.Ldcrifcí^tás.^
vicien- piisgiéíital-'cñ.-Já Pé-^l®; lé^PA 
Tutei-te--' ate. ■ * y:

I Tarifa Reducida 
iOmcesión No. 68?

AlvB.ro
gdbier.no
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Juicio de un Cronista de “The Repórter * LOS PUNTALES DEL 
REGIMEN '

El pertodista M. Ri i

tículo del conocido periodista Che
les
europeo

Wertenbaker —antiguo
"Time"--

el que analiza las diversas nuezas 
. tie oposición del régimen franquista 
' y las pc.-ibilidades de alternativa a

' como los factores inte 
' riores que pesan en le­
. tura.

REPUBLICANOS Y MONAR.
' QUICOS

Comienro evo-anclo que cu ¡a p
sión caña

tario geñir l el:
gobernado:

pri:

un cafe de lu- 
cuando conven

de Mc-lriJ

La Monarquía Tiene Poco Ambiente
Entre el Pueblo Español

, tocracia, el detenido disfruta en la . ganos de ellos entre los antiguos e 
Ipiision del máximo confort posible ! incluso actuales partidarios del •'Catt- 
' y <-oa ¡renuencia cuenta en ella has. I aillo". Una Tfonfít? del régimen de 
la con rl servicio de los criados de Franco es la de que habiendo trata. 
.11 propia casa. La sinceridad de laido de .suprimir brutalmente los re.

, mayoría de les monárquicos opues. i manentes de la oposición republi- 
los a Franco es tan cierta como la ¡cana, casi todos los sectores y ten- 
nn-oí able situación del pueblo espa-I dencias políticas que existieron ba. 
ñc 1 en general, " pero la hostilidad «jo la república, han.surgido bajo la 
hacia Franco queda equilibrada con dictadura. Otra, ironía —ya más 
las sospecha- que aquellos alimen- ' agradable para el dictador— es el

tan respecte a los otros enemi. 
de Franca. Pocos monárquicos

aquel derrocó. Pocos republica, 
que ahora cooperan con los mo­

monarquía tan pronto como fuese 
rea abiecida. Lo maravilloso es que 
unos y o'ros hayan llegado a coope-

El tercer hombre (I 
el general mmiárqi! 
nido, ni Üu m mbiu

EL REGIMEN POST.FRANCO,

.Franco
de un régimen

—y de una evolución
política postfranquista— hay que
buscarlos en terntorio español, y al-

i hecho de que todos esos sectores 
I desconfíen uno del otro tanto como 
í en el pasado, es decir, que la cocpe. 
j i ación para un propósito específico 
I —desembarazarse de Franco— ha si­
do enmarañada, por el afán de.pre- 
ocuparse demasiado en situarse fa_ 

I vorabiemente para la pugna que se 
I produciría al desaparecer Franco. 
Muchos críticos de Franco —no re. 
publícenos— han frenado sus entu­
siasmes siguiendo la teoría de que 
Franco les está haciendo más fácil 
,su futura tarea.

' Sin embargo, la desaparición de

■■•Franco sería probablemente bien 
acogida, si no ayudada, por el sec­
tor de la iglesia católica que ve en 
el obispo de Málaga, Monseñor He. 
rrera, su guía espiritual, y cuya fuer­
za política es el ala izquierda de Ac­
ción Católica, Por otra parte, se su­
pone generalmente que el joven y 
astuto ministro franquista de Traba.- 
jo, José Antonio Girón, que tiene 
cierto ambiente popular así como en­
tre los falangistas, tiene ambiciones 
que van más allá de la vida política 
del dictador. Los monárquicos cuen. 
tan con sus generales leales entre los 
jefes militares franquistas de la gue­
rra civil, y entre, ellos los más abier. 
feamente señalados sen los generales 
Várela, Aranda y Kindelán. Por otro 
lado se calcula que de los dos mi­
llones y medio de obreros que anta­
ño cotizaban en las dos grandes sin­
dicales, la C. N. T. anarcosindicalis. 
tay-y la U. G. T. socialista, unos cin­
cuenta mil continúan adheridos a las 
organizaciones clandestinas.. Los na­
cionalistas vascos y catalanes siguen 
siendo fuertes en el interior del país, 
y el gobierno vasco en el exilio goaa 
de prestigio;

La institución de la monarquía, en 
sí, tiene poco ambiente en el pueblo 
español. El pretendiente ha prometi­
do, si sube al trono, r usentar al

bert Pontillon ha ppblic^ó.cuiiÁzsé-:» 
rie de artículos ai él diario dé ípa ? 
ris “Le Populaire”. Dé Uño’?tí'é' ésos i’ 
artícu’os reproducimos los siguientes > 
párrafos: “El duque de Médináéeli es a 
un partidario convencido del mueyo i 
régimen. Franco le ha salvad’dé la j
expropiación de los latifundios, - ha ? 
[establecido el orden y ha"-ahogado oí 
hasta al menor veleidad de protesta ?» 
airada por parte de los campesinos.. "2 
(Los dominios del duque de Mediar..’;-., 
ce’i comprenden unas 40 006 hecta-“í 
reas). La República habla alentado ' aura 
peligrosas tendencias en los siervos?; ’ ’"
del duque, que pretendían nadie pié'
nos que exigir el reparto denúnááí 
tierras que desde hacia muchas-geñe4f 
raciones se hallan en poder de laci-r; 
tada familia. Pero Franco, afortuna# 
damente, puso las cosas en Su lugar.n 
Y desde ..entonces el duque-ha Seco^ 
brado la quietud y los campesinos los?; 
miseros alojamientos de antes”.' ;

Es oportuno recordar, con ejempIóáB 
concretos, y para que nadie lo olvide,# 
quiénes sostienen en realidad a Fran- ‘ 
co. Y por qué, ' -'L-^

ría tener aunque.

dera como pelr<ro<imeiñe desleales. 
Esta, circunstancia da a la política 
de la oposición antifranquista un 
carácter muy extraño, e incidental, 
mente da lugar a que los america­
nas sospechen c'e la sinceridad de 
los monárquicos. El tratamiento en 
la cárcel para los detenidos "ro­
jos” «todos los elementos

L ción 
.puse

nada
A5 P®

E cierfc 
lemp 
prora

En La Plata
Se Descubrió una Lápida en 
Memoria de D. Martín García

Esta os la causa por la. que yo mo >plo de señorío espiritual, realizó su

MAIPU 53

invistiendo una.muy severo, pero

OPTICA '

SEÑORA, HOMBRE Y NINO

Martii 
luchador republicalitica obliga, a loe franquist 

carcelar a alguna personj de la

C. lí. ME LOS 
. SOCIALISTAS

BE ETZKAIW
TOilLOUSF

Manuel Rodríguez
PINTOR EMPAPELADOR 

REFECCIONES DE CASAS
Calle Venezuela 1484

T. A. 38 - 6639

Av. eos© na®

inerte se cumplió

erupo de compatrioi

con l:i del festejado. ■

J. Ramón Fernán^
SEGUROS

GENERALES ■

MEDIAS EN GENERAL PARA

SALTA 2 64 y 2 R 2

BUENOS AÍRES

ARTICULOS PARA CORSETERIA
L QRTO.PEPIA J ^ER^OA.d

obra sin alharacas ni ostentación, al 
servicio desinteresado de sus seme­
jantes, hVpiraclo en el amor y en el 
bien. Ni contrastes ni desaireé, ni 
el abandono de algunos compañeros 
de jornada ni la maledicencia del in- 

I capaz, le hicieron titubear en su ca­
I mino, y mucho menos desistir de él. 
I Era un cuerpo pequeño, pero fin al-
i nía grande y bien templada,

a do las misiones que más 
al hombre: difundir cul-

en raí*

¡bertad, igualdad y fraternidad. Al 
j recordar a este preclaro ciudadano y 
: su obra ejemplar, quiero destacar 
i que ambas encierran una enseñanza 
inolvidable para quienes profesamos 
la democracia: la enseñanza del te­
són y do la perseverancia, de la 
constancia y del altruismo, impres- 
eimlib’-m pare ma labor fecunda y 
para el triunfo. Para honrar al maes­
tro y para honrarnos nosotros, ins­
pirémonos en la acción admirable de 
don. Martín. Si lo hacemos asi, quie­
nes fuimos sus amigos le habremos 
rendido el homenaje más real, fervo- 

Y permanente”.

pueblo una constitución liberal yisc^ 
meterse-a la decisión- populare por f 
ejemplo, si el veredicto popular la 
rechazara, presentar otra), pero no 
ha ofrecido someter la cuestión dé l 
la monarquía misma ,a votaxdón poTS 
pular. “Une mayoría reducida#*—i| 
dijo recientemente a un visitante^ 
pénsando én Bélgica) no es' biíéhaw 
para un rey”. ■ I S

ESECEPTICISMO COLABORA. 1 
. CIONISTA ' - 3

"Los monárquicos aducen qué con.® 
tando con un período de tiempo "ra.® 
zonable” para poder restaurar lasa 
instituciones políticas liberales y unáM 
economía liberal, y con la ayuda eco-.» 
nómica de los Estados Unidos, pot» 
dría lograr que la monarquía , füeseS 
tan popular, que el pueblo la acepta#® 
ría. Sus cooperadores republicanosSl 
están dispuestos a probar el experij® 
mentó, siempre que él período ué|i 
tiempo sea verdaderamente. ^aZoná'-Sa 
ble a juicio de ellos, y se basan en loa 
teoría de que bajo instituciones po.gl 
líticas liberales, el pueblo logrará'® 
eventualmente el régimen de aneyó,?.® 
incluso para un periodo limitado.
los republicanos, por su parte, du-.S 
dan de que la devoción monárquica:# 
a los principios liberales sobrevlriaij 
por mucho tiempo a la ocupacióUyS 
del poder por don Juan, El exceptas 
cismo en ambos bandos es natural y? 
probablemente bien fundado, y ha. 
mantenido a los dos grupos disto#’ 
tiendo durante muého tiempo, en el 
que podían haber presentado un, 
frente unido. Por otra parte, don* 
Juan perjudicó a la causa de la uni# 
dad cuando hace dos años se entre# 
visto con Franco en el yate de esté'- 
último: en realidad, los monárquicos.? 
han aparecido con frecuencia como';, 
dispuestos .a llegar a un acuerdo con’ 
Franco, y también con los republi# 
canos. Pero dorante este último año# 
a medida que Franco ha persistido?; 
en una política de ruina, ambos sec# 
toros han mostrado una creciente? 
disposición a confiarse mutuamente,1? 
Existe la probabilidad de que con un; 
poco de estímulo exterior, resolvería^ 
rápidamente las diferencias que quéis| 
dan entre ellos”.
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IDO ¥ PRESENTE

LA GUERRA DESDE EL CÍELO
Ea muy reciente artículo relativo a la amenazadora situa­

ción mundial —tema del que uno no sabe desprenderse__ ex­
puse lo que se había hecho y lo que se había dejado de hacer 
durante los últimos meses, resultando un balance veraniego 
nada favorable para el occidente de Europa. Sin volver sobre, 
el pasado y sin pretender afrontar el porvenir, pana todos in­
cierto, discurriré hoy acere», del presente, tal cual yo lo con­
templo al levantarse el telón para el gran espectáculo que nos 
promete la Asamblea General de las Naciones Unidas.

Por Indalecio Prieto
’ r^a^^5 P?ra e^ Consejo de-Segu-ore por 13.500 aviones modernos de 
riaaa • sobre la decisión del Krem- primera línea y 20.000 aviones de
lin de producir la..guerra en Corea, 
acaba de detallar, también pública­
mente, las fuerzas militares de Ru-

kilogramos de'-explosivos- >IÍMsjSíEíl 
proyectil ti^e qno^
alcance relativamente corto,-'d¿i^ 
a 400 kilómetros. Sin embargo, deS»» 
señalar que el año último se ehss“y 
yaba un nuevo prototipo ccn alcance, 
de 500 a 600 kilómetros ’. ¡

¿Por qué he hecho ésas dos éxeep-

¿CIABOGA A TIEMPO?
Las democracias son siempre len-' 

tas. pero su lamentable lentitud en 
esta ocasión no la origina solamente 
el complicadísimo engranaje de los 
regímenes democráticos, ya de por sí 
grave obstáculo, sino la falta de vi­
sión de sus gobernantes. ,

Es ahora cuando, según anunció 
Mr. Truman el 9 de septiembre, se 
disponen los Estados Unidos a au­
mentar sus tropas en Europa, prc- 
porc.onalmente a como aumenten las 
mv :S los países de esta ribera atlán- 
i ,'i; ahora también cuando, modiíi. 
idolose el estatuto de ocupación, se 
^erizará a Alemania occidental a 
e:i -r ejército propio, más o menos 

( ¡iiiulado bajo apelativos policiacos, 
y sliora asimismo cuando se ie per- 
m,.¡:á acrecer su producción de acc- 
m o'unca es tarde si la dicha es buc- 
¡ii nos enseña el refrán. Ojalá no

. tardía esta ciaboga a fin de que 
Alemania deje de ser “una tcntac.ón 
;).!..t Rusia”, cual viene siéndolo, se. 
j,üi acertada frase de Franz Binc- 
. bcr. vicecanciller del gobierno de 
Bviin.

El viraje aparecerá más significa­
do y brusco en el contraste entre 
dv.mantelar fábricas y permitir que 
,o aumente la producción. Uos des-

representante de Francia, asistió a 
ola primera reunión que celebró en

ni., ¡helamientos eran absurdos en un 
pul. donde la crisis de trabajo es pa. 
w.ü sa y donde se necesitan millones 
de risas para albergar a multitudes 
s: ¡estradas. Sin provecho de nadie, 
r; ienciaban propósito de no llegar 
jamás a contar con Alemania para 
ii । i । y revelaban incapacidad. Por- 
qjc el vencedor debía, si acaso, e::- 
plmer industrias conquistadas en vez 
de destruirlas y arrojar al paro obre­
ro que, convertidos en mendigos, lia. 
b. । L ele socorrer.

Con las rectificaciones apuntadas, 
impuestas Por elemental precaución, 
el problema se presentará más tenso 
¡¡ ¡- nunca ante la ONU al quedar 
c ¡iluso, de parte de las democracias, 
<■1 largo período de vacilaciones.
RUSIA CAMBIO EL TEATRO DE 

LA GUERRA...
Paúl Ramadier que, en calidad de

La Haya el 7 y 8 de abril de 1949 el 
Comité de los Ministros de Defensa, 
nos ha relatado en un trabajo pe. 
riodístlco, de extraordinario interés 
informativo, algo de cuanto allí se 
trató. ’ , .

Recuerda que en el cuadro de la 
defensa de Europa, están situados el 
Pacto de Bruselas y el Pacto ael 
Atlántico, ñero dicho cuadro no abar­
ca todos los intereses eurcpeos. Gran 
Bretaña, por los vínculos del Com- 
monwealth, está comprometida en 
toda la superficie del globo y ha de 
montar guardia en Hong Kong, Ma­
lasia, Medio Oriento y Africa Orien­
tal. mientras la Unión Francesa crea 
a Francia obligaciones análogas, que 
en Indochina son actualmente muy 
dramáticas. “El comité —afirma Ra- 
madier—■ dió una solución empírica 
al problema concediendo prioridad a 
las necesidades de la defensa occi­
dental. Mas esta prioridad, difícil de 
precisar, es insuficiente, porque el 
conjunto de fuerzas europeas, e in­
cluso atlánticas, resulta claramente 
inferior a sus tareas”.

La prioridad a favor de Europa se 
acordaba en abril de 1949. En diciem­
bre siguiente, conforme nes reveló el 
coronel ruso Kalinoff. decidía Rusia 
armar a ios coreanos del Norte y 
lanzarlos a pelear. El Kremlin, tras­
ladando el campo de batalla a Asia, 
desbarataba los planes trazados en 
La Haya.

SI lo sucedido en Corea pone de

sia.
En 1949, durante una reunión de 

mariscales y generales presidida por' 
Vorochilov, se fijaron los efectivos 
de tiempo de paz para los ejércitos 
de tierra, mar y aire, efectivos que 
son aproximadamente los ya cono­
cidos, y que, sumados a los de «tr" 
ciones satélites, dan una cifra co­
losal.

Kalinoff observa qué los elemen­
tos auxiliares no pasaq del veinti­
cinco por ciento del número de com­
batientes, “proporción c x tremada- 
mente baja, producto del carácter 
especial del ejército soviético. '

Si en 1914 se llamó a los ejércitos 
rusos “la apisonadora”, ¿cómo lla­
marlo ahora? El rodillo apisonador
de tierra será ayudado desde el

EL HOMENAJE A 
MEXICO Y SU 
EMBAJADOR

Nuestros correligionarios cfel

ai-

Cen­

camanifiesto que las demacradas 
recían de planes en Asia, lo que ha
venido aconteciendo en Europa des­
cubre que los planes dispuestos para 
este’ continente comenzarán a poner­
se en práctica año y medio después 
de acordarlos. ]Han sido necesarios 
siete meses para empezar la coordi­
nación de fuerzas europeas ccn otras 
transatlánticas, pese, a haberse reco­
nocido desde el primer instante que. 
sumadas unas y otras, ' resultan cía

tro Español de Unión Republicana 
ele Rosario se adhirieron ai home­
naje a México y su embajador, doc­
tor Alvarez del Castillo, con el si­
guiente mensaje remitido a nues­
tro Centro:

“Centro Español Unión Republ- 
cana, Rosario, interpretando sent:- 
mientos sus asociados, se adhiere 
entusiastamente merecido homenaje 
al ilustre Embajador de la gran Re­
pública México, solidarizándose con 
significación espiritual de tan grato 
acontecimiento. Saludos cordiales. — 
Angel Llordén, presidente. — Bar­
tolomé Pacheco, secretario.

La misma entidad envió a la Em­
bajada de México una carta expresi­
va saludando el aniversario de la in­
dependencia del país hermano y ex- 
pj-esando a su gobierno su gratitud 
por la ayuda prestada a la causa de

reserva anticuados. Además de 
310.000 aviadores, cuenta la URSS 
con 175.000 especialistas de tropas 
aeroportadas.

Kalinoff refiere ¿jue los veinte mil 
aviones de reserva, incapaces de 
medirse con aparatos cuya veloci­
dad se aproxima a la del sonido, 
están destinados .a acompañar los 

jjescensos aéreos. “Los descensos 
aéreos —agrega— serían realizados 
por cuerpos -especiales, que se divi­
den en dos categorías: 7 brigadas 
aeroportadas (45.000 hombres) y 
cuatro brigadas d e paracaidistas 
(30.000 hombres). Estas unidades 
hállanse dotadas de material ultra­
moderno. Disponen de armas per­
feccionadas, incluso carros ligeros. 
Entre sus armas perfeccionadas, fi­
guran cañones de calibre variado, 
fusiles automáticos de cañón curvo, 
lanzallamas portátiles, ametrallado­
ras de nuevo modelo (Diakonov) y 
granadas anticarros. Fuera de esos 
75.000 hombres destinados exclusi­
vamente a operaciones emprendidas 
por vía aérea, cada división sovié­
tica -de infantería motorizada posee 
un batallón del aire, entrenado en el 
paracaidismo y en operaciones de 
“las tres dimensiones”. Cada bata­
llón lo manda un teniente coronel 
procedente de la Academia de Avia­
ción Militar. Dichas formaciones di­
visionarios añaden alrededor de 
100.000 hombres utilizables en des­
censos aéreos, alcanzando un total 
de 170.000 hombres los efectivos que 
pueden ser lanzados a la batalla ac- 
roterrestre desde el comienzo de un 
conflicto. Cada pequeña unidad de 
ese ejército de ‘tres dimensiones” 
posee uno o dos intérpretes que ha­
blan varias lenguas extranjeras”.

béUcas de Rusia? Para demostrar t 
que han dejado de ser infranquea­
bles cualesquiera barreras terrestres; 
pues todas las pueden -remontar sin; 
dificultad los1" cohetes destructores y- i 
las trepas aeroportadas. Por tanto, ' 
la supuesta y manoseada infranquea- 
bilidad. de los Pirineos constituye 
una estupidez.

Los preparativos soviéticos llevan a - 
pensar en unx guerra de - rétagaár- i 
dia. El éxito de ésta depende délivi» 
gor de las quintas columnas. Las tro­
pas rusas aeroportadas, relativamen. 
te pequeñas, valdrían de poco en; te- 
rri torios completamente hostiles, pero j 
serían decisivas en otros donde en­
contraran masas que las secundaran;'

Pienso en Francia, Italia y España,. 
En Francia' e Italia, los gobiernos, 
valiéndose de medidas excepcionales 
—cuya aplicación exige mucho tino, 
para- no alentar aquello mismo qué 
se desea contener—, podrán quebrail. 
tar las quintas columnas, pero na' 
destruirlas. Cabe ahogarlas dentro, 
de.l huevo donde todavía no se'han 
incubado suficientemente, como en, 
los Estados Unidos y Gran Bretaña, ' 
pero semejante empresa es imposir 
ble en Italia y Francia, donde el co- 
numisma dista mucho de ser débil' 
polluelo y vuela con amplias alas. En l 
España puede romper con fortuna el 
cascarón si. mediante auxilios finan­
cieros de los Estados Unidos a Fran­
co, se construye una incubadora, por­
que los dólares que desde Washing­
ton le giren a Franco serán calorías 
suministradas al Kominfcrm..

Las quintas columnas cobrarán 
bríos o se desvanecerán, según lo que 
ocurra en el orimer choque contra 
la barrera humana que los ejércitos 
aliados formen a orillas del Elba 
para detener a la “apasionadora” so­
viética. Si la barrera cede, las quin«* 
tas columnas surgirán con violencia 
irresistible. De ahí que haya de for­
marse aquélla a toda prisa y con gran; 
solidez. La guerra en el suelo puede 

, inutilizar la guerra desde el cielo.

ramente inferiores al 
sus tareas’.

conjunto

—■..i.™., - „-.—. Robemos las 
históricas revelaciones -—t o ti a v ia

kalinoff, a quien

la República Español.
El general Martínez Monge nos

NO HAY BARRERAS TERRESTRES
Desentendiéndome de otros efecti­

vos humanos, he parado mi atención 
en la cifra de tropas aeroportadas, 
ya entrenadísimas, sin perjuicio de 
que se dé entrenamiento a muchas 
más. En cuanto al material, prescin­
diendo de los tanques tan espléndi 
damente experimentados en Corea, y 
de otros ingenios, me fijaré sólo en 
el V-2 ‘‘Ciclón’, del que Rusia fabri­
ca un millar por mes y del que hay 
actualmente almacenados más de 
30.000. “El Ciclón —describe Rali

hizo llegar desde San Rafael (Mtn- nc¡ff_ es un bólido de 12 y media 
doza), un mensaje de adhesión a toneladas que sube verticalmente 
México, y su ilustre representante hasta una altura de 125 kilómetros,
en la Argentina.

que sube verticalmente

en la cual alcanza una velccidad de

Nadio. al parecer, quiere provocar 
la contienda, si reparamos que los i 
Estados Unidos dieron de lado* el “ca- 
sus belli” que representó el abatí-, i 
miento de un avión suyo en el Bál- ■ 
tico y que Rusia ha procedido de y 
igual modo, aunque diera mayor acri« 
lud a su protesta respecto de un avión , 
deiribado cerca de Corea, dos casos ; 
de extraordinaria similitud, tanto por 
la imprudencia de los perjudicados “ 
como por el exceso de celo de los 
pcrjudicadores. .

Al comenzar estas lineas dijo que 
no quería afrontar el porvenir y voy ' 
viendo que al examinar el presenté, ¡ 
desde los ángulos de las rectificacio- । 
nes aliadas y de la preparación so- 
vlética, piso el umbral del incierto ¡ 
porvenir. Debo, pues, detenerme po­
niendo punto aquí.

San Juan de Luz. septiembre. ■

SOCIOS DEL CENTRO GALLEGO

EL DOMINGO 29 DE OCTEDRE^
Como ei» 193», la Lista Qwe Encabeza

62 - 0849
^ue Patrocinan tas demo­
cráticas Agravaciones
y los Hombres Más Carito

CELTA Y UNION GALLEGA
^erlzailus de la Agravación A TEHHA

Concurrid el domingo 22 Jg C^aW^^^^

proclamación át ios candidatos, que tendrá lu^ar en d Tea^
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dr San Fernando expresa sus
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zos son celestiales y alados. Y a 
los que tienen una zona obscura^ 
ninguna zona obscura en la intii
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también echaba agua al molíMS 
la monarquía por el interés, ®m 
reportaba? . ' ®

Consultas de 9 & 12 y 
de 14 a 20.30. Sábado» de 
9 a 12. .

Montesquieu? “Donde existen i»|ff 
reses rio hay santidad”, dice Iw 
Teresa, y Don Juan de BorM^f

giba de loe maestros. El Estado espa­
ñol gastaba en "charangas” —bandas 
de música— de los batallones de "ca. 
zadores” más que en material cien-

tros plebiscitarios de Ja emigración? 
¿Qué los firmantes del jaleado y 
apremiante documento monárquico- 
socialista que desde hace tres años 
vienen argumentando para sostener 
una clientela a base de incógnitas

Como Ortega y Gasset, ^ 
cosecha deshidratada, volverá & i¡ 
liberales y éste sus pimientos Ñ 
al otro un rábano ni la libertad ^

"Un rey no puede hacerse plebis­
citar”. responde enfáticamente a la 
p. riodista de "Le Fígaro”, de Parts.

doce tenientes generales, veintitrés 
mariscales de campo y veintitrés bri­
gadieres. Es un ejército de principes 
de la milicia como la Iglesia espa­
ñola es una iglesia de obispos y de 
cabildee catedrales, y que sólo se co-

, feepfe 
(aquél a 
teta im

a mismo 
tos Je. ab 
de su c<

tresciemoj ton cuenta y dos brigadie­
res. Narváei triunfante en Torrején 
de Ardoz, se p. eeenta con sus cinco 
capitanee, generales, cincuenta y tres 
tenientes gvm-rle*, ciento cincuenta 
y tres medicales de campo y tres­
cientos cuarenta y nueve brigadieres. 
O’Donel). tras el fácil triunfo de Vi.

18 de julio de 1936 y siisOtes dtese<i 
dido con alemanes l«tera0.nwios, a 
honor de Jas creencias reSjlié Jos es 
suponer que sus argumea®i«>s par® 
ción no adolecerán del j^^descoitoc 
sus palabras enjuiciando Ü^wg y los 
fecha......-- . >

ponerse'felparte de los rebelde^ a 
18 de julio, ¿sófó aef<mdí^

ban Ja autoridad real sobre toda au­
toridad terrestre. Pero la nueva fi. 
glo XVIII, con sus potentes motores 
de Ja Enciclopedia y la Revolución 
francesa, colocó en el pueblo la fuen­
te de toda soberanía, al que otorga 
facultades constituyentes y legisla­
tivas absolutas. Don Juan rechaza 
este principio, acogiéndose a la an­
tigua fórmula, que imperó en Espa­
ña con los Felipes y los Borbones, y 
se opone, por sacrilega, a la autori­
dad compartida y a la soberanía po- 

'ptHai>;..Don. Juan..vela por sus fue­
ros y supuestos intereses y f¡nge ol­
vidar o desconocer que por encima 
de aquéllos están los ele los españo­
les, que cancelaron los de la monar­
quía en manifestación solemne Jos 
días 12 y 14 de abril de 1931.

“Un rey no puede hacerse plebis­
citar”. Es decir, “mi padre —añade 
-ssho.pbj^ abdicado en 1931; ha sus­
pendido sús Túñeícmes,. y como en 
1941 ha abdicado en mí, yo1 soy el 
rey y no puedo dejarme plebiscitar’’.

No es exacto que Alfonso XIII ha­
ya. “suspendido sus funciones”; se 
las ha suspendido el pueblo español 
en uso de la soberanía que la filoso­
fía moderna le otorga, “L’Etat c’est 
moi”, decía Luis XIV, que también 
era Borbón. En Jas palabras del rey

Si los reyes no pueden- ■"—v-rer. 
plebiscitar, por lo menos ea JR'® «wo 
me que ha tomado la monfe^g ——.

Sol hay hipérirole, dichas irwwiriiwnentar 
so en el gran siglo de Francia xWKse por fe 
un poderoso rey, a. quien la m«^®ino árbitft 
de un espíritu mediocre con suMjas nacione 
losofía, singular-mente desde ^jáBó por an i 
a crerse. el Estado y aun la miOfcdadanos, ■ 
Francia. Desapareció Luis XIV ^®dtíü y am< 
se llevó el Estado, y a partiMfc Jo mer 
1715 Francia se inmortalizó. En jArumadpr, ¡ 
palabras de Don Juan hay inteipfe rey, porq 
nes, propósitos que los españolé»®' potación

plocó Don » 
ir rey.
STras de h 
lica vino E 
|h”! “piem 
|-mula que 
plarizaba 
Ira Jos dei 
hvieron su 
lavación, frt 
bismo siglo

Juan’ ¿Qu piensan Jos ingenuos 
creyentes de] inexistente pacto, loe 
numerosos “quintas” con tanta for­
tuna calificados por Mario Aguijar?

"Un rey no puede hacerse plebis­
citar", dice Don Juan de Borbón. La 
expresión es exacta, honestamente 

-interpretada, desde e) principio bási­
co de'la-institución , monárquica. Si 
la monarquía es de origéfr divino^»®!, 
rey es ungido, enviado de Dios; por 
consiguiente, es soberano, absoluto, 
y no puede, sin menoscabo de talco 
atributos, someterse a plebiscito, re­
validar eon votos una autoridad que 
está consagrada como enviado de 
Dios,

La antigua filosofía arrancaba fe 
este origen, y asi fué interpretada 
pot los reyes de España, que coloca-

Nesotaw, lavesfed 
cernes que esta incapac: 
detrimento fe sus fOn¿áfe.61esi®Esque, 
t ren ciertas subWmidadeji para-lí rio ésten 
rafes. Don Eugenio es wo fe «« pos man

terránea ? No, seguramente no le ¡gado. Es 
intuición;-Don .Eugenio ya no vj^ esa s peq 
augusta soledad, su huerto fe idé jales. Su

Se podría decir, en cambio, que el 
ejército español como institución no 

<$ha existido nunca. Sólo Gonzalo fe 
Córdoba, en Jos alborea fe las técni­
cas modernas. A Pedro Navarro le 
faltó el espíritu colectivo, el espirliu 
nacional, para llegar a ser un Vau- 
ban. Ya Cánovas, el estadista de la 
Restauración, decía que los españoles

bracio el planeta cíesele los trópicos hasta las regiones polares, 
y así pudo decir el poeta que no hay pedazo de tierra sin una 
tumba española. Es el soldado rudo, cuyo valor se templa en 
los riscos cantábricos y pirenaicos, o entre los terrones ardien­
tes o helados de Castilla y la Mancha, y el soldado poeta a lo 
Garcilaso y lo Ereilla, tan pródigo en hazañas como rico en es­
trofas. Y no es sólo el soldado raso, el recluta, el conscripto; 
es también el oficial guerrillero y el genera) caudillo. En Amé­
rica al lado de Hernán Cortés, los soldados que manejan por 
igual la espada, y la pluma, y entre los últimos resplandores de 
nuestra epopeya en el trópico el soldado madrileño Eloy Gon­
zalo al lado de jefes como Vara de Rey, cut as tumbas son igual­
mente gloriosas. Y en Afric* el cabo Pedro Mor al lado de la 
figura legendaria de Prim, y el cabo Noval al lado de los va­
lientes muchachos, improvisados jefes, que se han formado en 
1», Academia toledana. El soldado caudillo, que lleva en la mo­
chila, si no el bastón de mariscal a la francesa, los entorchados 
de capitán general a la española, es el guerrillero en la inde­
pendencia, Espartero en la guerra civil, Prim, que penetra, a ca­
ballo, por una tronera, en el campamento moro «le Tetuán, en 
k guerra de Africa. Prim —que protesta contra cierto retrato 
exhibido en París: “yo no soy un guerrillero: soy un general es­
pañol”— es la síntesis de todas estas cualidades de la raza. Es 
el soldado catuMo y el caudillo hombre de Estado. Bravura, 
arrojo temerario, y a la vez valor frío y sereno, que ya enco­
miaba O’Doneil, y prudencia y cautela de político, que harían de 
él el jefe de la Revolución española.

no habían combátalo nunca en Eu­
ropa formando verdaderos ejércitos 
nacionales. Y Quevedo, tan castiza­
mente español, aplicaba su critica co­
rrosiva a los famosos tercios de Flan- 
fes. En la guerra de la independen­
cia, el macJrilefiísimo Mesonero Ro. 
manos señala el contraste entre Ja 
inanidad del ejército —excepciones 
como el teniente Rulz y Daoiz y Ve- 
Jarde y el heroísmo del pueblo— figu­
ras como Malasaña. Los soldados de 
1® Independencia, cubiertos de hara­
pos, son un anticipo fe Jos esqueléti. 
ros repatriados de Cuba. Y luego co­
mienza Ja era interminable de Jos 
pronunciamientos y Jas sublevaciones. 
Bajo el gobierno de Joa caudillos mi­
litares, España es un campamento 
que tiene sus último» reductos en las 
sacristías. Espartero, triunfante en 
Barcelona, irrumpe en el presupueste 
nacional con sus cinco capitanes ge­
nerales, sus cincuenta, y cuatro te. 
asientes generales ,sus ciento cincuen­
ta y cinco mariscales, de campo y sus

borbónica, no nos 
: qué dicen núes-

Un ejército así debía ser inútil por 
fuerza. En Africa, durante la. “glo- 
¡ osa” guerra de 1859-50, sólo sirvió 
jma que los caudillos hicieran carie, 
ra-. políticas tras alcanzar títulos de 
nobleza: Echagüe, conde del Serra- 
Jio; Prim. marqués de los Castillejos: 
O Donell. duque de Tetuán. En Amé- 
tica, el heroísmo de Cerrera, de 1^ 
estirpe de Churruca, Gravina y Al­
calá Galiano —los héroes de Trafal. 
gar— no tiene más eficacia al reti- 
sarse los españoles de) trópico, que la 
re rememorar- Jas hazañas de Ja con­
quista. En Marruecos -—osario sagra­
do de las nuevas generaciones espa. 
ñolas— Jas catástrofes inenarrables 
del Barranco del Lobo y de Annusl. 
Cemen t e r i o de soldados españoles 
—desiertos inmensos llenos de cru­
ces— y vivero de generante® de golpe 
cito de la monarquía. Aquellos ofi­
ciales y jefes de Marruecos —los peo­
res. en inversa, selección de capati. 
rindes y méritos— militares de caba- 
de Estado, al modo de Saint Arnaud.

La. escuela nefasta fe la guerra co­
lonial, en que a las veces surge un 
Bugeaud, donde comúnmente se íw. 
jan las asechanzas contra-la libertad 
de la metrópoli.

Y el ejército do Franco reproduce, 
agravándolas, todas las taras del «fer- 
ret tetuanesco y tangerino, son noy 
generales, principes de la milicia de 
la España franquista. Las estveMar 
se tornaron entorchados bajo la, égi­
da de las legiones extranjeras comía 
la patria. Los soldados de España 
cñntra España, generales de Hiüer y 
MussoJini. Las espadas al servicio fe 
Ja invasión, nerviosas de entrar -éST 
campaña contra Jas democracias y 
en ocio forzado ante la derrota nazi- 
fascista, se ofrecen hoy a la causa 
triunfante paira salvarse a la vez del 
naufragio y del oprobió!*' ¡Espadas 
inocuas envainadas al empuje de las 
milicias ftopulares en Madrid, en Gua. 
dalajara, en Teruel, en el Ebro. Es­
padas fugitivas, que sólo brillan-al 
resplandor siniestro de las bombas 
fabricadas en Berlín y en Roma. 
Banderas de deserción y de traición 
que no pueden confundirse, amigos 
franceses, con la enseña de Bayardo, 
“¡e chevalier sans peor et' sans ie- 
proche”.

En Estoril, bien próximo a. España, H. Juan de Borbón y 
Batemberg, ex infante de España, que en exilio lleva el nom­
bre de Conde de Barcelona, acaba de proclamar en voz alta su 
pensamiento a Ja vez, que hace sucinta historia de su inter­
vención en la guerra civil española.

Nos agrada Ja claridad eon que el pretendiente a la corona

Iremos vigilar. j|
De origen divino dice Don J 

que es Ja dinastía que él encán 
“El reino para ser divino r-H® 
San Luis— ha de fundarse W 
santidad”. ¿Está seguro Don Jí| 
que sus antepasados estaban q| 
dos oe Ja santidad que preciante 
San Luis, y que su dinastía se ®

Hay que distinguir entre el soldado y el “ejército español 
como institución”. El soldado español es bravo, heroico, inven­
cible e indomable. Es sobrio, duro, capoz de wfri’r rigores as­
céticos, de un insensato valor temerario y toril! en recursos a la 
desesperada. En medio de los desastres colectivos, de las catás­
trofes nacionales, el soldado español brilla, relamnaguca, cu­
bierto de harapos o desnudo a la intemperie. Es el soldado de la 
independencia, el soldado de la libertad, el soldado de la rebeldía, 
el «toallero andante <W honor nacional. Sus huesos han sem-

me que «grava el mal. Bajo 
ir* c( Primo de Rivera, os- 

sm penachos inservibles 
o- p:-H rales. Generales sin 
^Vn ciado mayor sin tropas. 
>A s*h t rMEmento^.^ 

■ sin peí hechos de níngijiía 
o cuéleles, sin uniformes,

imposibíld míí df concentrarse por ln 
laJta. abW'dta de medios de trans. 
porte, desp?ovietc, ¿e todo género de 
recurso» Pericos. Un ejército poli­
cía, te gendarme)la del régimen, el 
pretorio de la monarquía; La congrua 
de los generala ^ nutría de la vi-

F. Aparicio
I. Camero 

C. Fernández 
G» Andona

ígneo. Don Eugenio, como eseoti ntazo fe 
Ja. zona obscura en algo' que vafe » menos 
quizás por eso, está anatómicanie ios peldañ 
puridad es Ja que suele provoowg tremada/ 
Jo que dice y lo que hace W fe do.-
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El Ejército He los Pronunciamientos



obfema
<ju.rru.TLZu.

gáne iodo Jó contrario, en

Recuerdos de la~ SaltólaJfáfiíiHkt

ubhistona, que si le 
te colectiva... Sí-m 

cencías que publica )a pren

ara 1 no ¿«taraos debidamente prepa- 
i« es poe marca, ¡hay que jorobarse!, 
tocto ¡^ pao corre el riesgo, «obre »o 
> me t«to ©n el buen deseo d into».pr, 
igeSe r» aprovecharla^ debidamente, 

«ación con gente de campanillas.
«o <^ féretro de nuestra intimidad hay ' 
el sd aera poder estallar en cualquier 
riea,' a nos parece que lo entendemos

^ ., ;.,, Un infeliz, lo que se dice un

En su ultima crónica londinense, mi querido amigo y co­
rreligionario José Antonio Balbontín recuerda lo sucedido en 
los primeros tiempos de la República, cuando los grandes, terra­
tenientes dejaron incultivadas sus propiedades, a fin de pertur­
bar la economía lia<áo®al y dificultar asi la obra del nuevo ré­
gimen; Ante tan intoterabte actitud, el propio Belbontín soli­
citó, désete su escaño, de diputado constituyente, que los “boyco- 
teadores’ fueran enearceJado®. No se le hizo ningún caso: y, en 
®u opinión, se incurrió en tan ereor, origen de tremendos «teños 
posteriores. - ।

Somos joruchos tos qw w hemos olvidado aquel hecho, y 
coincidimos en atribuir traeo&ndenftel influencia a lo que sucedió

con las tierras de ios tetáfendistas; pero no todos podemos ««epa­
tar ta solución que Balbontín propuso entorne©» y q«, por lo 
visto, sigue porectodote “mano de santo”; como susto deefese.

Es muy postole que no pocos lectores se boyan manifeeto- 
do de completo acuerdo con la tesis de Batooatift. Todavía abun­
dan incluso los que siguen sosteniendo qne la. BepúbSea no se' 
consolidó definitivamente porque se olvidó de corte» cabe®*». 
Esa mística de la violencia, cuenta afín con legiones de adeptos. 
Ante la complejidad de los problemas económicos y sodates, se 
tira por la calle de en medio y se confía e® la fuera» y el te­
rror como el procedimiento más adecuado para- lograr «na 
solución. . ■

l, Y SÍ ¡tal* don Eugenio también. ¿ No 
hasti ¡Jiciosa coaita de la ribera modi- 
no lé (gado. E® Pura- quintaesenciada 

io viv esas pequeñeces. Cultiva, en la 
Je idé tales. Su cerebro, estos ccrebia- 

Y a él mismo quiera incluirá, entie 
¡cura? tos le absolvemos. No, no tiene

int cerebro, todo resplandor
se oti ntazo de Ortega y Gasset. tiym- 
& vafe io menos que el cerebro, y que 
icaans ios peldaños mis abajo Esa obs- 
vocaj tremendas contradicciones entre

®MÍ; té, después de rociarnos con su 
& B te S* áquél a cultivar sus cebollinos 
tos hí w, *»** impértanles ni al uno ni 
tod ¿ «otoñes candentes de la historia.

Mas-la violencia no ha. resuelto 
nunca nada. El gran delecte de las 
revoluciones es que son movimien­
tos de fuerza. Por ello, no son capa­
ces de realizar sino loe fines des­
tructivos, nunca los constructivos. 
Las revoluciones sirven pura derri 
bar un régimen, para deshacer un 
sistema, para extirpar privilegios. 
No sirven para edificar »»da con­
sistente ni estable. La propensión al 
empleo de la violencia perjudica, 
además, obstruyendo Ja visión de 
los hombres, porque los aparta, del 
examen razonado de los hechos y de

9?

ai.
sus tes deseos de luchar confon-
era® moros mahometanos por el 
reHg de tos españoles, y queremos 
lentií Éob para apoyar la sublew­
! jp*| desconocimiento que revejan 
lo 10 líos y tos hombres de aquella

iritis adementarla moderna deben Impo- 
a y ^ erse por su autoridad, colocándose 
mezcl imo Arbitros por encima de las hi-
su las nacionales, para ser aceptados 

o por un tanto por ciento de los
miste udadanos, sino por la totalidad o

IV y* Idaiá y amor de gloria empujaban 
' ’ menos por un porcentajeirtir

En

oles

irumador, sin lo cual no se puede 
;r rey, porque no se puede arbitrar, 
a posición beligerante en que »e 
»locó Don Juan lo incapacita para

“ncanfi Tras de la vieja fórmula monáz- 
— déíN Uta vino D ecartes: "cogito ergo 

e enji Jn"; "pienso, luego existo’’, y esta 
in JÍI4Í émula que el gran filósofo no sin-

ch

ni

ilarizaba en si, abría horizontes 
ira los derechos del hombre que 
ivkron »u consagración en la De­
a ración, francesa de 1789. V en el 
tomo siglo XVHI lanzaron al mun- 
i sus nuevas fórmulas los encielo-

salvador de España, de la crietian- 
dad, y, seguramente, todo ello por la 
gracia de Dios. Mas, sí es ¡fte origen 
divine, debe reinar sobre J¿# almas 
y jw> aspirar a la hegemonía de un 
pueblo. “Mi reino no ee de *^e mun­
do'', dijo Jesús, y para rei®®s «otee 
la® almas encuéntrase t® Roma 
Pío Xn, que también por dorec-ho 

. divino ocupa la silla de Em. Pedro.
Para ser rey no basta co® empajar 

sobre las sienes una corea»; se ne­
cesita saber llevarla. Un rey no pue­
de ser reaccionario ni avanzado, li­
beral ni conservador, fanático ni 
ateo empedernido, llevar enquietado 
en el alma el uniforme militar ni ser 
antimilitarista; ayudar a Jos “na­
cionales” y combatir a los "rojos ”. 
Un rey, para serlo, ha de ser todo y 
nada; 'ha de ser lo que la opinión 
náeional quiera que sea. Y, por en­
cima de todo, lo que no puede hacer 
un pretendiente cuando la® discor­
dias en la nación que aspira, a regir 
entran en el terreno de la Violencia 
es encuadrarse en uno de los bandos 
para combatir al otro, como hizo 
Do» Juan, poniéndose en "contacto 
con sus amigos de Navarra.'"; entrar 
est España, y llegar a Buagoe para 
combatir desde la sierra con la boi­
na roja y el uniforme falangista a 
los españoles que encamaban Ja le­
galidad española. Don Juan re ha 
incapacitado para ser rey.

Los reyes no hablan, reinen. Ha­
bló Alfonso XIII en los últimos 
tiempos de su reinado y rege decla­
raciones produjeron tal confusión 
que aceleraron su caída. Habló sien­
do rey, y, en vez de reinar, goberna­
ba. Habla su hijo porque no ce rey.

la investigación científica de las so­
luciones. . .

Tal ocurre con el problema de la 
tierra también. En el caso de nues­
tros latifundistas, la solución de 
fuerza consistía en encarcelarlos o 
incluso colgarlos, como algunos ha­
brían hecho. Pero es porque no dis­
currían que, con ello, todo habría 
de seguir igual. Si al duque de Me- 
dinaceli, por ejemplo, a causa de 
ser dueño de grandes extensiones de 
suelo, se le hubiera encerrado en 
una mazmorra o incluso se le hubie­
sen adjudicado cuatro tiros, no por 
ello se habría remediado el gran 
error básico del sistema de propie­
dad qué permite a onos pocos seres 
privilegiados e’ monopolio del terri­
torio nacional. Desaparecido el du­

que, las tierras habrían pasado a 
ser propiedad de su hijo o heredero 
y la situación no se habría alterado 
nada.

El verdadero quid de la cuestión 
está en que, conforme al orden na­
tural, a nadie se le debe permitir 
la apropiación exclusiva y plena de 
porciones del suelo patrio. La razón 
es harto evidente. Se funda en la 
verdad axiomática de que todos los 
hombres nacemos iguales y coh los 
mismos derechos a Ja vida, la liber­
tad y la conquista del bienestar, se­
gún la feliz expresión de la declara­
ción de Independencia norteameri­
cana. Como todos los recursos vi­
tales son extraídos de la naturaleza 
-—la “tierra”, en el vocabulario de 
la ciencia económica - la c o n s e­

. cuencia es que el derecho igual de 
todos los hombres a la existencia im­
plica el derecho también igual a ob­
tener. de la tierra los medios de sub­
sistencia.

Cuando el duque de Medinaceli y

economía se 
parte que es

denomina "riqueza”, la 
debida td trabajo co­

rbós distas, apareció el contrato so- 
>eldeí Bl' foihd en Francia Luis XV, el 
los ’'i n’ly amado”, que también re con- 

Ltria'*‘ ^'sto de origen divino, y no ie 
.•--li ijiedía decir: "Después de mi, el 

hlvio”, y todo parece olvidarlo o 
saberlo el pretendiente Don Juan. 
1» expresión está ton ajada que 

htso Franco se siente caudillo,

y si lograse ceñir la corona, ocupa­
ría el palacio de Oriente {tero no 
reinaría; sería un-beligeiante. más 
en la lucha que sostiene el pfléW^J 
español por desprenderse de las vie­
jas fórmulas que los Berbenes se 
esfuerzan en sostener.

sus congéneres disponen de sus 
grandes propiedades, es a costa de 
privar a millares de españoles de su 
derecho a utilizar la tierra en la 
obtención de lo que precisan para 
su vida. Los térra ten i en tes perpe* 
tran, así, una flagrante infracción 
del orden natural, que en justicia 
no se puede tolerar y menos prote­
ger. Lo adecuado, lo justo es res­
taurar el derecho de los desposeídos, 
reintegrándolos en su derecho al li­
bre e igual acceso a la madre tie­
rra.

El modo de resolver esc gran pro- 
blemha no és recurriendo a la vio-, 
lencia, sino ateniéndose a las con­
clusiones de la ciencia económica.

Esta es la conclusión que socamos 
de las palabras de Don Juan, que 
vienen a acabar con el rendo com­
promiso monárquico-socialista a ha- 
se de un plebisci&to que m ax^be de 
eelmr por tierra.

- Lo asombroso es que. aunque los 
gobernantes, w se- ha? »n enterado 
nace ya cerca de dos sngibs qde la 
ciencia económica estableció los 
fundamentos de la solución. Los fi­
siócratas franceses hicieron el ge- 
niol descubrimiento- de que, en la

rresponde a quien lo realiza^JEs, en­
una palabra, la porción de la ri­
queza que, con el nombre de “sala­
rios”, debe ir a loe trabajadores. La 
otra parte, la que es debida a la 
mejor calidad del suelo, se denomi­
na "renta” y su destino constituye 
la clave del problema, de la tierra. 
Es, en realidad, todo el peliagudo y 
fundamenté! problema de la tierra. 
’ ¿Quién debe percibir la renta? 
Para dar la respuesta adecuada, de­
bemos atenernos al verdadero prin­
cipio de propiedad, según el cual 
cada uno debe hacer suyo lo que él 
mismo produzca con su esfuerzo 
personal. La renta, por lo tanto, co­
rresponde a quien la crea. Y ¿cómo 
se crea la renta? MientrtLs sólo se 
explotan tierras de primera calidad, 
no se origina rearta, porque en ellas 
el mismo esfuerzo rinde igual re­
sultado. Si por unidad de extensión 
y de esfuerzo se logra un rendí- 
miento cifrado en 100, todo este 
rendimiento corresponde al trabajo.

Mas el crecimiento normal de to­
da ¿electividad provoca dos fenó­
menos trascendentales. Por una par­
te, al ir ampliando el área de la 
asociación, con más individuos y 
una mayor división del trabajo, au­
menta los rendimientos de éste. En 
lugar de un producto cifrado en 
ICO, va siendo cada vez mayor. Lle­
ga, por ejemplo, hasta 200. Pero, 
al mismo tiempo, el crecimiento de 
la colectividad exige mayores ex­
tensiones de tierra para ser explo­
tadas. Entonces hay que recurrir a 
las tierras de segunda eriliidad, en 
las que el rendimiento no es de 200, 
sino de 130. Es decir, que surge la 
diferenciación en los rendimientos 
del trabajo por la distinta produc­
tividad del suelo. Y esa diferencia 
de 50, entre el producto de las tie­
rras de primera calidad y las de se­
gunda, e>s lo que constituye la renta.

Gomo se ha vierto, la renta ha 
surgido como resultado de la ac­
ción colectiva, que a la vez que au­
menta el poder del trabajo obliga 

. a emplear tierras de diferente pro­
ductividad. La acción colectiva es, 
en suma, la creadora de la renta. 
Cor ello, en loo palees primitivos, 

s escaso desarrollo económico, en 
los que no hay necesidad de recu­
rrir sino & la® tierra de primera 
calidad, -la renta ee insignificante; 
y, en cambio, en lo® de gran pujan­
za y crecimiento económico, alcan­
za cifras astronómicos, como ocu­
rre con el suelo de Nueva York,

el menor derecho á apropiárselo. SÍ 
lo hace así, perpetra, un atentado j 
al derecibo de propiedad de los de» 
más individuos, porque éstos con-' 
tribuyen también, como miembros- 
de la colectividad, a formar Ja. ren­
ta; y, por lo tantq^deben percibir 
su parte correspondiente. Cuando rij 
Estado garantiza y defiende la apro- ¡ ■ 
piación de la renta por los propie-i 
tartos particulares no defiende al) 
derecho de propiedad, riño qye lo) 
viola, porque despoja & los no prc—; 
pie tartos de su legítima participa-1 
ción en la propiedad colectiva -qu®' 
es lá renta. . /

Así lo proclamaron los fisiócratas 
fi anceses, en 1® segunda mitad dell 
siglo XVIU; así trató de resolver 
este fundamental problema, en la 
Argentino, el ilustre Rivadavia, con1 
su admirable ley de Enfiteusis; asi 
l-> defendió el gran economista eS-j 
pañol Flérez Estrada; «tal lo han sos­
tenido .otrosuclari videntes pensado­
res como el inglés Spencer, el. ita­
liano Loria y el norteamericano' 
George. .

En España, además de las sabias! 
enseñanzas deJSlórez Estrada, tene­
mos la espléndida tradición de las 
instituciones creadas por el genio dé 
nuestro pueblo durante la Edad Me­
dia, instituciones qué recoge y ex­
plica don Joaquín Costa en su mo< 
nv.mental libro “Colectiyismó agra»i 
rio en España”. Su objeto era el > 
aprovechamiento de la renta del 
suelo por todos los oiudadíwios sin. 
excepción, con lo que se estableciere 
i on los cimientos más sólidos para Ja: 
libertad y se promovió ja pujanza y; 
e) esplendor nacionales qúc floreciere 
ron hasta que las dinastías extran-' 
jeras vinieron ft contrariar y repri-j 
mir las tendencias naturales .dell 
pueblo Juispánico hacia 1a justicia y< 
la libertad. . ,

Resulta, pues, verdaderamente 
desdichado que cuando un régimen f 
auténticamente nacional, como fué * 
segunda República, acomete la fun­
damental obra de transformar, Ja 
estructura económica de!, país, no se 
inspiré en la magnífica tradición de 
nuestras viejas islstitucionss colecti-. 
vistas, sino qué adapte el anticiep^íp 
rico e irracional erifefio d^la ley d^ 
Reforma Agraria de 1&S2 verdadero1 
engendre que no podía conducir si­
no ad completo fracaso en que ñau-

casimires

V. F. FERNANDEZ y Cía- 
SOC. RESP. LTDA. — CAP. $ 600.000 

VICTORIA 917 - 23 - Bs- Aíre® 
. T. A. 3S-Ó028

acción del trabajo, se produce una 
desigualdad: el mismo esfuerzo rin­
de resultados diferentes, conforme a 
la distinta calidad del suelo a que 
ea aplicado. En las tierras buenas, 
logra mayores provechos que en las 
medianas. En una calle céntrica y 
concurrida, el mismo negocio obtie­
ne mayores beneficios que en una 
apartada y solitaria. I-a deducción 
es clara, por lo tanto. Una parte del 
producto se debe al esfuerzo perso­
nal, al trabajo, y otra parte es re­
sultado de la mejor calidad de la 
tierra o del solar sobre los que se 
trabaja. Unicamente en las tierras 
más pobres y los solares peor situa­
dos no se crea esa diferencia en el 
resultado, sino que todo él er debido 
exclusivamente a la acción del tia- 
bDcÍ total del producto, le que en

Taris, Londres y Buenos Aires.
La solucfiOTW^ du­

da de ninguna clare. «Confórme oís. 
principio de propiedad y a los dic­
tados de la justicie, la renta del 
suelo corresponde a la colectividad 
que la crea. Ningún individuó tiene

tragó. . u
Nuewmeute, fin duda en fecha rio 

lejana., Españs-te de volver a en­
frentarse con el nífano problema d^ 
reformar el régimen económico y ju*; 
rídico dpi suelo nacional, jgué se w 
a realizar entoncesT ¿Olvidaremos, 
otra vez, las lecciones admirables d,e$s 
maestro FÍórec Estrada y Tos ejem­
plos tan concluyentes de Tas tradi- 

“ clónales institucieues^qlertivistasl 
Pues entonces podemos aHtaiipaha 
desde ahora, el fracaso de la terce­
ra República.'

¿ 6 1 -A
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«veces sé’prolongan hasta'la .bMúfru», 
gaña. Por lo que se ha podido saber, 
apenas hayáebateseñéStasTeúhiq- 
nes del gobierno. Franco pide, a loa

Corresponsal en MadridI Habla -.. — . - ,
No Hay Gobierno que Sea, Como el Franquismo

un

Tan Impopular Entre su Propio Pueblo
FRANCO Y EL FUTURO DEL 

REGIMEN
NUEVA YORK (OLE). — ,‘ Nev

York Times" publicó 
artículo de su correen 
drid, Sam Popo Brov."

cu Ma-

personal de España". Probablemeiue 
. cióu actual deí régimen y d.' sus 

perspectivas inmediata::.
Comienza señalando qtie Franco, 

prácticamente, "es <1 gobierno uni­
personal de España ", Prbablrm nte

gobierno que sea tan impopular en­
tre su propio pueblo”.

Un visitante no pucde
cuenta a primera vista de la situa­
ción real de España. Su primera im­
presión superficial es la de que en 
todas partes se pueden oír critican 
contra el régimen y que quienes las 
profieren no son molestados por la 
policía. Pero tales críticas no son 
más que una especie de válvula de 
escape del descontento popular. Pe­
ra la realidad es que si el individuo 
da muestras de actividad seria eb 
oposición al régimen, la policía s¿- 
encarga de él con repidez y brutal:-

—

Un Préstamo Reforzará su Posición 
Ante su Sostén; el Ejército

dad A pesir de ello, es significalivo.-,tntonces obtendrá la ayuda que ne- 
‘ ■ ' - ■ -- -------- ..,>,„ „. cesita España en las condiciones que

éi establezca. La posición franquista 
ha sido siempre la de que tarde o 
temprano les occidentales reconoce­
rán que Franco tenía razón; nunca 
han pensado que Franco pueda He. 
gar a una situación de compromiso 
mediante concesiones a los ideales

5' Hasta sorprendente que resulta ca-
si imposible encontrar una persona 
qu? na esté profundamente dcscon- 
ienta. del régimen. Y esto no se pue­
de explicar diciendo que el español 
"siempre está contra el Gobierno ’. 
El d-scontento es demasiado inten­
so y hay muchas causas de orden 
material"que lo justifican, como pa­
ra poder rechazarlo con tan simple 
razonamiento. Aparte de las odiosas 
restricciones sobre la.s libertades in­
dividuales, las principales acusacio­
nes son las de que el Gobierno es 
incompetente, y los ministros y fun­
cionarios corruptos. El tema cons- 
t.oite de las conversaciones en todos 
Jos medios es la angustiosa situación 
fiiiam’ ra y económica del país.

LA “GUASA” DE DIOS
'Todas las discusiones sobre ayuna 

extranjera han tropezado, sin embay. 
g0 con un obstáculo fundamental: la 
presencia de Franco en el poder im­
pide la reconciliación , de España con 
las potencias democráticas. A pesar 
de las necesidades angustiosas de ’U 
país Franco no muestra disposición 
alguna para llegar a un compromiso 
en este aspecto. Se ha mantenido ter­
camente en espera de que las poter-

democráticos.
La posición oficial de Franco en el 

país está expresada en la leyenda 
que figura en las nuevas monedas 
españolas: ‘'Francisco Franco Caud’- 
11o de España por la O. de Dios". A 
cuenta de ésto sus adversarios hacen 
un chiste diciendo que la abreviatu- 
la “G" corresponde no a la palagra 
‘ Gracia’’ sino a la de ‘‘Guasa". Pero 
si hay muchos que dudan de la co­
nexión entre la gracia de Dios y la 
posición de Franco, son pocos, amigos 
o enemigos, los que creen realmente 
que sea broma la forma en que de. 
tenta las riendas del poder.

EL TIO RICO
Franco vive literalmente como un 

rey. No muestra propósito alguno de 
aflojar el control absoluto que ejerce 
en el poder. Tampoco ha nombrado 
a nadie que vaya a sucederle, como 
prescribe la ley de Sucesión. Ha pro­
cedido, en este aspecto, igual que un 
tío rico que mantiene en danza a los 
herederos potenciales mientras mo­
difica su testamento a medida que 
cambia de humor. Se dice que ha di» 
cho en privado que el único preten. 
Chente legítimo al trono es don Juan 
de Borbón. conde de Barcelona. Pero

. NIÑO DE UTRERA

“El Socialista”, órgano del partí* 
do, publicará un número extraordi­
nario de homenaje a la figura del 
“abuelo’*.

Avda. DE MAYO 626 
casi esq. ¡Perú - T- £. 33-6721

y las gentes que lo apoyan hancon. 
fiado principalmente en que la ‘ gue­
rra fría" forzará a la diplomacia 
occidental a rendirse ante él y 'que

MARIA ANTINEA

- TALCAHUANO 419

©03 — TRIA

003

.€. CORREO 1680 • ^ WAR®

En México se ha preparado

roía<¡un a.

.don Juan no se presta al juego de 
-Franco y periódicamente hay campa­
ñas de rumores diciendo que Franco 
ha decidido nombrar rey al preten­
diente Carlos de Habsburgo y Bor­
bón, conocido por “Carlos VIH", en 
lugar de don Juan. Con alguna íre. 
cuencia. aparecen en los muros de 
Madrid inscripciones en favor de Car. 
los VIH, que generalmente se atribu­
yen a agentes del gobierno. Franco 
es un adepto a la fórmula “dividir 
para gobernar”. - -

COMO ES ÚN CONSEJO DE 
. MINISTROS

El Caudillo aparece ahora en el 
panorama español como el hombre 
poderoso que no necesita de ninguna 
eminencia gris para orientarlo En el 
pasado se ha manejado para atribuir, 
se todo el crédito por mantener al 
país en orden y para tener siempre 
alguien que sirviera de “cabeza de 
turco” ante la antipatía popular ha. 
cía el régimen. En cierta época fué 
Serrano Suñer, que era ministro del 
Interior. Ahora parece que es el mi­
nistro de Industria y Comercio, Juan 
Antonio Suapces, quien desempeña 
tan desagradable papel. Franco con­
sulta todas las semanas con su Con­
sejo de Ministros para decirles lo que 
han de hacer, no para pedirles su 
consejo. Estas reuniones se celebran 
todos los viernes en el palacio de El 
Pardo. Duran todo el día, con una m. 
terrupción para la comida, y algunas

ministros, uno por urtb, que uptes^^ 
ten sus problemas y las soluciones que I • 
sugieren, y -después anuncia su ñeeLi tu 
sión en cada caso. á i

¡POR EL BIEN DÉ ESPAÑA!
Después añade: “Es evidente que". 

Franco está completamente conven-,; 
cido de que lo que está haciendo es 
por el bien de España. Sin embargó, A 
no aparece tan claro quq esté igual­
mente interesado en el bienestar de , 
los españoles como individuos. Espa- ñ 
ña, bajo Franco, es un Estado tota. ; 
lita-rio con la fría indiferencia da7á 
Estado totalitario sobre el individuo. i'£ 
La perspectiva de España continúa 5^ 
envuelta en la incertidumbre. Bajo ^ 
Franco, España goza de paz interna, (:• 
pero es estrictamente una paz’ arma» V i 
da. Mientras Franco sea Caudillo no 1 
hay apenas posibilidad de que Espa- ;! 
ña evolucione hacia las ideas ocei. '' 
dentales de democracia. - '

Sólo hay una fuerza en España que "i 
puede derrocar a Franco: es él ejér. "i 
cito. Pero el ejército le subió al poder 
y sigilé estando a gu lado. Efe verdad 
.que ha habido rumores-de que algu- “ 
nos generales desean el restablecí- . 
miento de la monarquía^ y también , 
se ha hablado de que las recientes 
medidas de Franco sobre la reorgairi» 
zación de? Ejército tienen por finali. 
dad hacer más difícil la conspiración 
de los generales contra él. Nó se sube 
qué hay de cierto en tales rumores; V 
pero ante la mala situación econó­
mica del país y con la presencia ña ! 
Franco en el poder como principal 1 
obstáculo para la obtención de un ‘ 
empréstito extranjero, hta habido mo­
tivo para preguntarse si el ejército es 
susceptible de cambiar su actitud ha» 
cía él. Un préstamo importante de 
los Estados Unidos probablemente te 
situará a Franco en una posición só. 
lida ante el ejército para mucho 
tiempo.” ' ••■ .

Según las Estadísticas &
Decadencia de la Marina

BILBAO. (OPE) — Las estadis-_.de 41.000 toneladas. Por otra parte, 1
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LA TRADICIONAL CASA DE 
LOS DISCOS ESPADOLES

CARLOS VIH EN 
' ESPAÑA

(Viene de la Pág. 8) 
Península. En San Sebastián o Bil­
bao, apenas veíamos a algún des­
conocido sin rasurar, dictaminába­
mos su procedencia: era de Vitoria. 
Y aunque fuese vecino nuestro, lla­
mábamos, por antonomasia, un vito- 
riano a un .barbudo cualquiera.

No so concibe que los carlistas 
hayan elegido por rey a ningún bar­
bilampiño. Carlos VIII resultaría 
apóstata si, deduciéndolo de la pen­
sión que Franco le pasa, gastara di­
nero, por poco que fuese, en adqui­
rir hojas de afeitar. Los tradicio- 
nalistas lo considerarían grave aten­
tado contra la tradición. Ellos y 
ellas -—sobre todo ellas— siempre 
han querido un rey con toda la 
barba. -

ticas de los buques mercantes de 
más de 100 toneladas, cerrado el 1’ 
de enero del corriente afio, da una 

‘Cifra fiel del estado do envejeci­
miento de la marina mercante espa­
ñola y del ritmo insuficiente de su 
renovación.

Sólo 87.850 toneladas de registro 
bruto alcanzaron los buques meno­
res de •> años de edad, que son en 
número de 116. Esta cifra presenta 
la terribie perspectiva de que, en 
1970, el número de buques de menos 
de 25 años, no llegaría a ser sino

VISITAS GRATAS
Durante su breve estancia en la 

Capital Federal, hemos tenido el 
placer de estrechar Ja mano de 
nuestro buen amigo y correligio­
nario don Rafael Tord, de Un- 
quillo.

la cifra de tonelaje medio queda en ¡ 
pocos menos de 800 toneladas por ‘.i 
cada buque, lo que demuestra el i 
grau predominio de buques de'muy i 
pequeño tonelaje. ;

De las 983.237 toneladas de regís- l: 
tro bruto de las buques dedicados al ? 
comercio o a la pesca, eliminados 4 
los buques de los servicios de puerto I 
o de recreo, existentes en lo. de i 
enero del corriente año, más de S 
700.000 cuentan con 20 o más años, j 
de navegación.

Personas Buscadas | 
1 El señor Miguel Lloret deseta co­
nocer al actual paradero do Fede­
rico Navarro y de Electra Navarro.

Informes en esta Administración, 
Bartolomé Mitre 950, Buenos At­
res. ,. . I
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“Psicoanálisis y 
Existencialismo”

“LOS ELEMENTOS DE LA CIVILIZACION Fondo de Cultura Económica. Mexico-Buenos Aires W l 
Autor. Viktor E. Franki. Un volumen de 335 páginas. Editorial
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Autor, Rafael Altamira. Un volumen de 292 páginas. Editorial Losada. Rueños Aires, i 

Parecería fuera^ de toda duda que si existe alguien capazo^ vida particular y aun en la púbii.
de discernir las auténticas características del ser español, no 
puede ser otro que don Rafael Altamira. Su dilatada existencia

ca, el deseo de que el Estado inter-

ha sido consagrada al estudio e investigación, a la. meditación 
y comprensión del pasado histórico de nuestra patria. Sin 
especializarse en determinada época ni en alguna faceta exclu­
siva de la historia nacional, se ha preocupado por el conjunto 
de la evolución que, a través de los siglos y de formidables 
vicisitudes, ha cristalizado en lo que hoy son la nación hispá­
nica y el individuo español.

Ha adquirido así un conocimiento, probablemente no igua­
lado por nadie, de los elementos que han intervenido en ese 
proceso formativo, y ha podido elaborar un juicio sólidamente 
iundado respecto a lo que es el carácter español.

Se comprende, pues, que haya sido reiteradamente reque­
rido para que formule en un libro el resultado de sus estudios 
en cuanto a ese gran problema y lo ha cumplido con el pre­
sente libro, de un valor excepcional.

venga lo menos posible en las activi­
dades^ sociales y privadas. De ahi 
—dice— nuestra poca disposición a 
tolerar un régimen político de tipo 
socialista, mucho menos si es comu- 
Elista,.

Pero no deja de señalar las ven­
tajas y virtudes que se derivan del 
individualismo creador, como el he­
cho de que el ciudadano español sepa 
conservar su libertad espiritual en el 
seno mismo de las organizaciones co­
lectivas a que sus convicciones o sus

Lo presenta el señor Altamira, “co-<un pueblo influido, mero imitador de
mo un aspecto de la historia espa.
ñola distinto y complementario de । 
todos los que ha escrito desde 1900”. 1 
sobre la bañe científica de que "las ' 
investigaciones que lo componen son 
hechos comprobados del sujeto espa- 
bol y no puras opiniones o supuestos : 
del historiador”.

La aportación de éste —agrega— 
"es la fijación de la constancia y la 
generosidad repetida, en la historia 
española, de cierta clase de actos, 
ideas o sentimientos declarados, y la 
consiguiente creencia de que, merced 
a esa continuidad, el conjunto de 
« lias expresa una característica o una 
dirección fuertemente señalada de 
nuestra vida pasada y presente'.

Como ningún pueblo crea por si 
solo su historia ni representa un tipo 
étnico sin mezcla, y España menos 
que ninguno, el señor Altamira co­
mienza su estudio por el cuadro g<- 
neral de las influencias que ha reci­
bido el pueblo español, influencias en 
la; que distingue los elementos an. 
tropológlcos que. se mezclan o con­
viven con los naturales de un país 
v los elementos que sólo constituyen 
fiKO de influencia literaria, artística, 
científica, y a veces de religión y de 
e estambres.

En cuanto a los primeros, hace no­
tar que España ha sido objeto de 
ocho penetraciones extranjeras, en 
forma de conquista o colonización: 
la ibera, la celta, la fenicio-cartagi­
nesa, la* griega, la romana, la visi. 
goda, la bizantina y la árabe beréber. 
Además, en los siglos medievales, ex­
perimentó la influencia de emigran­
tes judíos y franceses; en los prime­
ro . de la Edad Moderna, la de co. 
leídas italianas, flamencas y alema­
nas, y durante los años de la revo­
lución francesa, la de numerosos gru­
pos de emigrantes de ese país vecino.

Las aportaciones de cada uno de 
esos elementos son estudiadas en el 
interesantísimo capitulo primero de 
la obra.

Pero España no ha sido, tan solo,

los demás, sino que, como todos, ha 
proyectado también su influencia so­
bre los otros. La consecuencia ha sido 
“un tipo original, en que vinieron a 
fundirse o modificarse los elementos 
extraños al calor de un molde de 
fuerte y sostenida personalidad”.

¿Cuáles son los factores determi­
nantes, los elementos característica” 
mente constitutivos de ese tapó? Tal 
es el arduo problema que muchos se 
han planteado y que, como muy bien 
afirma el señor Altamira, “sigue ®H 
pie y sin resolver en muchos de sus 
puntos capitales”.

Hay que resolverlo, en su opinión, 
con valentía, con rigor crítico en su 
investigación; y eso es lo que se ha 
propuesto en el presente libro.

La primera nota que examina, den­
tro de la realidad histórica españo­
la, es la diversidad interior, conse­
cuencia “del mayor relieve que al­
canza la personalidad del individuo 
español y la de cada uno de los gru­
pos españoles, y verosímilmente tam- 
biért por la presión constante de las 
varias condiciones geológicas y geo­
gráficas de nuestro suelo y nuestro 
ambiente físico”.

Esa evidente diversidad la conside­
ra como una manifestación de la ri­
queza interior de formas y modalida­
des en toda nuestra historia y hasta 
como una fuente ventajosa de mani­
festaciones espirituales con originali­
dad propia en muchas de las activt-

intereses le conducen.
Con igual hondura y sagacidad, el 

señor Altamira va examinando suce­
sivamente otras notas de nuestro ca­

I rácter, como la sobriedad, de la vida 
española el poder de asimilación y 
originalidad, la intuición española y 
sus consecuencias, la falta de conti­
nuidad y perseverancia, el sentido 
práctico y realista, el sentido univer­
sal español, el tono democrático de 
la vida social, el desprecio del dinero 
y la hospitalidad, la laboriosidad y el 
patriotismo, el aferramiento al tipo 
tradicional de vida y el sentimiento 
del honor.

Ahora bien: esas cualidades buenas 
y defectos de nuestro carácter, ¿son 
perennes e inmutables, según el su­
puesto tradicional? El señor Altami­
ra se inclina más bien a lo contra­
rio, aunque sólo se permite afirmar 
la verosimilitud de que se produzcan 
cambios fundamentales en el futuro.* 

El capitulo tercero de la obra está 
dedicado a la obra colonizadora es. 
pañola, cuyas características va tam- 
bien examinando en un sereno y bien 
documentado análisis, que le pormi- 

1 te rectificar no pocos errores acerca 
1 de esa acción.

En el capítulo cuarto, plovov. va— 
rios de los más complejos preiaema-. 

’ que nos afectan, como la pro; • nso-n 
' a la violencia, la religiosidad o i .s .m-

dades fundamentales de la vida hu­
mana, aunque su eficacia y fecundé 
dad las estima condicionadas a la 
ausencia de mutua recelo, del pruri­
to del aislamiento o de un exclusi­
vismo y una repugnancia recíprocos.

Otra nota del carácter español que 
examina a continuación es la del “in­
dividualismo” que se nos atribuye. 
Distingue, en él, la acción destructi­
va de la’ creadora. Imputa, a aqué­
lla, algunos de los defectos que nos 
distinguen» corno Ja resisten cía a obe­
decer l^s leyes, la iendént3^->fe. -ensan- 
cbar el margen del propio arbitrio en

PROFESIONALES
Dr. V. A. Lasca 

ABOGADO 
VIAMONTB 1481 2o. Piso

LUNES. MIERCOLES V VIERNES

Diego Roquero
escribano

Av. Pte R. 8. PEÑA 628. 2o. piso
' T. E. 33-6397

Dr. Luis F. Serrano 
CIENCIAS ECONOMICAS 

Asesor impuestos - Certificación
Balance®

Av.^ROQUE bAENZ PEÑA @15
Piso ®o„ escr. 328

T. E. 34 - 8970

Della Santa & Egea 
MARTILLEROS PUBLICOS 
AVENIDA SARMIENTO 220 

Teléfono 15122 
MENDOZA

Enrique U. Corona 
Martínez
ABOGADO , ,

TUCUMAN 1441, 1er. piso- Dto..l
T. E. Mayo, 38: 8571

Dr. Enrique Rodríguez
....... Medicina ¡útema

BUENOS ÁIRES"1X8
San Rafael Mendoza

Dr. Roberto Baqueriza 
e líurriaga

SOLIS 674, 2o. D. T. E. 37 1271 
.Médico. Odontólogo, de la Univer­
sidad de Madrid. — Odontólogo 

- . Nacional J,

Miguel L. Heras
ABOGADO

CORRIENTES 1515
T. E. 35 - 5723

Libro original y profundo, el estudio del ilustre profesor austríaco v 
Franki que aparece con el titulo de “Psicoanálisis y existencialismo” ha 
conocido un éxito resonante en los públicos de lengua alemana. Ahora es 
presentado al mundo de habla española en una cuidada y atrayente edi­
ción del Fondo de Cultura Económica, que lo ha incluido en su excelente . 
Colección Breviarios. - . ■ . ,

Arranca del psicoanálisis y de la psicología individual, como los 
dos únicos grandes sistemas del campo psicoterápico, y se propone re»; 
basar los límites de toda la psicoterapia. ‘ » : 5®?

El autor tiene en cuenta los fundam’entos radicales del ser humano 
y advierte que la conciencia y la responsabilidad son los dos hechos fun- ■ 
«laméntales de-la existencia humana. Traducido, ese concepto, a una 
fórmula dice que “ser-hombre equivale a ser-consciente-y-responsable”.

El defecto, tanto del psicoanálisis como de lá psicología indivi­
dual —nos -dice— es que sólo ven uno de los lados del ser-hombre, "cuan» 
do son los dos aspebtos juntos y combinado®, los que ofrecen la imagen' 
total y verdadera del hombre”. El error del psicoanálisis es circunsi 
eribir la realidad anímica a lo sexual, y eL de la psicología individual* 
el de establecer, en su aspecto psicopatológico, una limitación de orderi 
formal. . .>.-. _¡ - A ®

Otra antitésis entre ambos es que mientras el psicoanálisis corH 
templa la realidad anímica bajo la categoría de la causalidad, el hori» 
zonte de la psicología individual se halla dominado ”por la categoría: de® 
la finalidad. Y el autor se pregunta si a esas dos categorías, la del “te­
ner que” y la del‘"querer”, no hay que agregar otra, la del “deber”.

Para toda psicoterapia, Franki entiende que debe considerarse co« 
mo la máxima suprema aquella hermosa expresión de Goethe, ségún lái® 
cual, “si tomamos a los hombres tales como son, los haremos peores^ d^í 
lo que son; pero si los tratamos como lo que debieran ser, los llevadJ 
remos allí donde tienen que ser llevados”. •’

Sobre estos principios, el autor desarrolla su admirable estudio; e^! 
el que va de la psicoterapia a la logoterapia y del psicoanálisis al .aniñé, 
lisis existencia!. Dentro de este último, en la parte general, trata :dál' 
sentido de lo vida, del sentido del dolor, del sentido del trabajo y dM 
sentido del amor; y, en la parte especial, analiza la psicología de la ñeWí 
rosis de angustia, de la compulsiva, de la melancolía y de’ la eqUiEpií 
frenia. ®áá

Por más que la materia-no deje de ser un tan^o abstrusa, la eícpo» 
sieión está hecha con orden, claridad y aun amenidad, que hacen suma- 

‘ mente atrayente, y aun asequible este interesantísimo estudio. r;^

“SAN MARTIN, EL LIBERTADOR" 
Autor, C. Galván Moreno. Un volumen de 412 páginas. Editorial 

Claridad. — Buenos Aires
En esta biografía del Libertador, «de todos los scr-s humanos;

- ----- - -■■- ot-os aciertos acreditan tmabién'

sialismo, el senequismo, ascetismo y 
misticimo, la intolerancia y la envi­
dia como pecado español. Sobre ellos, 
expone lo que él mismo califica de 
meditaciones, con lo cual denota có­
mo ha huido de las afirmaciones do^- 
máticas, de los conceptos apriorísti- 
eos y de los juicios herméticos, pro­
cediendo, muy al contrario, con espí­
ritu abierto, serena reflexión e impar­
cial criterio.

El quinto y último capítulo recoge 
las aportaciones españolas a la obra 
de la civilización universal, en un 
rápido recorrido histórico.

Su conclusión es la esperanza en 
que “lo que nos falta de empuje mo­
derno en la vida peninsular, nos la 
traerán, en parte, nuestros “america­
nos” actuales, lo que sería bastante 
para no despreciar al elemento es­
pañol en la obra de la civilización 
moderna que las teorías actuales ha­
cen depender de profundos cambios 
económicos que abrirán camino a 
otros de orden espiritual”.

C. P. C.

el señor Galván Moreno ha seguido 
< 1 plausible criterio, propio de un 
auténtico historiador, de no desvir­
tuar “la jerarquía humana del pró- 
cer”. No ha tratado de exaltar la fi­
gura de San Martín a costa de la 
verdad histórica, sino que se ha ce­
ñido a la escueta realidad, tal co­
mo resulta de los testimonios fide­
dignos que reflejan la personalidad 
del héroe. Porque como advierte 
muy bien, “San Martin, antes que 
nacía, era un hombre, con sus,vir­
tudes v sus pasiones, sus grande­
zas y sus miserias^sus aciertos y 
sus errores”. .

el mérito de este libro. El autor 1^¡ ' 
logrado resolver la dificultad dé", 
condensar en un volumen la adAsi* 

•rabie existencia de Sen Martín <W 
manera que ofrece una idea cajbái 
de aquella excelsa personalidad y dé 
u- magna obra libertadora......... ■

Con atinada . ordenación de las* 
materias, con claro y correcto estt«. 
lo, con sereno criterio Interpreta-» 
tivo e imparcial apreciación de los, 
acontecimientos, el señor Galván 
■Moreno ha compuesto una excelen" 
te biografía, que explica perfectas.

Además, no se engrandece real- mente la inmejorable ¡ogida qü<Adcmás. no se engrandece rear ------ — ,------- - . úmente a uka figura cuando se oeul- tuvo la primera edición de este Ij 
tan algunas de sus cualidades, sino br°. hace Va echo años, ^ *1 .
¿pie sus méritos excepcionales des- ra ha de ser sin .luda renovada, e 
tacan más si no se recatan las fia- esta segunda edición que ahora-.-J
quedas y los decaimientos propios nos ofrece.

LIBRERIA MADRID
'Colección. Rastros

Bmé MITRE 950 BUENOS AIRES I
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INTERNÁS Y MENTALES 
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Publicada por la Editorial Acune 
Agencia. Buenos Aires

El número 112 se titula “El testa­
mento de la viuda” y lleva la firma 
de A. Reynolds Long, quien acredita 
de nuevo su dominio de este género 
presentándonos una bien combinada 
narración, en la que juegan impor­
tante papel las más desenfrenadas 
pasiones de varios personajes, algu­
nos de los cuales - son víctimas óe 
unos asesinatos que parecén indesci­
frables y que resultan ser obra «e 
quien menos nodía imaginarse.

En “El Monte Sagrado”, que lleva 
el número 113 de esta colección, Cari 
Shannon relata los extraños sucesos 
que se desarrollan en una plantación 
del Africa ecuatorial que está a cargo 
de varios técnicos y plantadores nor­
teamericanos, entre los cuales ocurre 
un asesinato y una serie de atenta­
dos que se comp'ican con la inter­
vención de unos indígenas, dando ju­
gar a una trama sumamente movida 
y accidentada hasta su emocionante 
desenlaqe.

Dr. C. Sánchez Aizcorhe 
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— Hevelaciones de una Daca mentación irrecusable ’

La Guerra Española Fué Obra d e Hitler y Mussolini
1

lí

A£E ha producido estos días un hecho sensacional, que 
^ aclara definitivamente el verdadero carácter de la gue- 

'i rra española y deshace para siempre las tergiversaciones 
! urdidas para disfrazar la realidad. El Departamento de 
'¡Estado norteamericano ha hecho pública la documentación 
.Bjue los aliados encontraron en Alemania hace cinco años. 
De ella resulta que la guerra de 1936 a 1939 fué desatada 
para “asegurar al Eje Berlii -Roma el dominio del Medi­
terráneo Occidental y proporcionar a Alemania el control 
.de las materias primas españolas”.

' Eso no es ninguna novedad para nadie que hubiese 
contemplado nuestra guerra con la imparcialidad y el dea. 
apasionamiento más elementales; pero encierra un gran 
valor: el de constituir una verdadera "confección de parte”, 
va qtie son los propios nazis quienes, con su documenta­
ción oficial, suministran los más fidedignos testimonios 
sobi¿- la auténtica realidad de lo ocurrido.
. De ahora en adelante, no se podrá seguir desfigurando 
la verdad, ni sostener que la guerra española fué una cru. 
zada emprendida en la Península para combatir á un. co­
munismo inexistente, sino que habrá de reconocerse que 
se trataba de un complot de las potencias nazifascistas 
para preparar el asalto general a Europa.

No vuelva a hablarse, pues, de. movimiento nacional, 
ni de patrióticas finalidades. La cruda verdad eg que los 
españoles que participaron en el complot perpetraron la 
más repulsiva de las traiciones, al prestarse a servir de 
instrumento para los designios de Hitler y Mussolini. Los 
doscientos millones gastados por Hitler fueron los treinta 
dineros de Judas. Y algo parecido cabe decir de los britá­
nicos, los franceses y los norteamericanos que apoyaron 
a Franco, pues al prestar su concurso a la rebelión fao- 

■ ciosa, lo que en realidad hicieron fué ayudar a Hitler en 
sus preparativos para acometer y tratar de sojuzgar a 
Inglaterra, Francia y los Estados Unidos.

. . No hubo^ en resumen, tal guerra civil, sino una giié. 
rra de agresión e invasión efectuada por Hitler y Mn>- 
solinl contra España con la criminal complicidad de l ,. 
traidores que les sirvieron -Je pantalla. Con el testimirN 
irrecusable de los mismos nazis, queda definitivamente

. mostrada la raíz nazifascisti del actual régimen español. .
Pero la documentación publicada por el Departamento 

de Estado aclara, además, otro aspecto sumamente inte­
resante del cataclismo español. Es el referente a la ayuda 
y la intervención de Rusia en el. conflicto. .Los informes 
de los diplomáticos alemanes a su gobierno revelan que 
Rusia tenia muy escaso interés en ayudar a la República 
Española. Cuanto hizo fué por la necesidad en que estaba 
de mantener su prestigio en los medios comunistas de los 
países occidentales. Los testimonios nazis demuestran. 
igualmente que toda la ayuda rusa se redujo a suminis­
tros de sumas previamente pagados en oro y que los téc­
nicos que se enviaron a España rehusaban su concurso al 
gobierno de la República. El cuadro se Completa COn la 
impresión, también alemana, de que la escasa e interesada - 
ayuda rusa favorecía en realidad a la causa frnquista, por- - 
que facilitaba al franquismo colaboraciones y simpatías 
internacionales, especialmente por parte de los británicos.

Es hora, pues, de acabar para siempre con la falsa 
leyenda de la identificación de la República Española son 
el comunismo. El gobierno republicano se limitó..a.adquirir 
armamento allí donde no le rehusaban su Venta. Trató de 
comprarlo eñ Francia, acogiéndose a un tratado que obli­
gaba a las dos naciones; pero aunque el gobierno de París 
se mostró dispuesto a cumplir su compromiso, no pudo 
hacerlo a causa de la presión que ejerció sobre él la Gran 
Bretaña, amenazándole oon abandonarle en el caso de que 
estallara un conflicto continental. Trató también de ad­
quirirlo en Norteamérica, en virtud del derecho que le 
asistía conforme a normas internacionales siempre respe­
tadas; pero el presidente Roosevelt no dió muestras de la 
energía y la.decisión entonces indispensables, de esa ener­
gía y decisión que ahora está demostrando el presidente 
Truman, sino que se dejó coaccionar por las organizacio­
nes católicas, que 1<* amenazaron con retirarle todo con­
curso electoral. '

Sólo hubo dos potencias que se mostraron dispuestas 
a facilitar armas a la República: fueron México y Rusia; 
pero con una fundamental diferencia. México lo hizo por 
espíritu de solidaridad, por hermandad de raza, por comu.

nidad de Ideas, por imperativo de la justicia, en'tañto q^j 
Rusia lo hizo con sórdido egoísmo, con usurarios procedió 
míen tos mercantiles, con traidores prepósitos de infiltrad 
ción política y captación partidista, explotando losjángus^ 
tiosos apremios de la República. : . os

De ahí que la causa republicana no debe nada, abséiS 
lulamente nada a Rusia. Lo poco que recibió de ella se O 
pagó con exceso en oro contante y sonante, en mucho mj^s 
oro de lo que valían los suministros. En realidad, es Rusias 
la que resulta deudora a España, porque trató de aprote 
vecha-rse de nuestras desgracias para extender su siniestras 
influencia y propagar sus odiosas doctrinas, y también' 
porque se' apoderó de una buena parte de nuestro oro, deL 

.enviado en depósito, que ahora se niega a devolver. / I 
- Todo eso queda documental y definitivamente demos.: 

trado. Y ha podido ocurrir así porque el Departamentoi 
de Estado lo acaba de hacer público.¿¡Bravísimo, pues 
señores Truman y Acheson! ¡Han prestado ustedes tai' 
•servicio inapreciable a la causa de la democracia difmL 
diendo esa concluyente y valiosísima documentación! Su 
acción es doblemente-plausible porque la han cumplido en' 
el momento más oportuno, cuando ya se ha iniciado eñ 
la UN la maniobra encaminada a levantar el vetó diplo^ 
máttoo que pesa, sobre Franco desde 1946. , ’ -

‘i Es' qué se trata de una simple coincidencia ? No 
cabe suponerlo en estadistas tan avisados como el presi. 
dente y su secretario-de Estado. Nosotros tenemos dere- 
<eho a deducir que la publicación de esa formidable docu­
mentación, que condena definitivamente a Franco como, 
hechura netajieljiazifascismo, se ha realizado con la filíate 
lidad de poner en evidencia el verdadero carácter del a^ 
tual régimen español y demostrar que solamente pueden; 
apoyarlo quienes aspiren a revivir el nazifascis'mo. te

Después de esa publicación, los Estados Unidos nó 
pueden adoptar sino una sola actitud: la de oponerse por: 
todos los medios a que prospere la maniobra favorable'di 
Franco. Otra conducta denotaría tanta inconsecuencia cote 
mo falta del más elemental decoro; y no es esa la carne-- 
terística que está demostrando el actual presidente de; 
Norteamérica. j
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Caria de Sari Sebastián

Carlos VIII en España
,.gAN SEBAST1AN, octubre j^-''* .*.■.’'' ‘ ' ~ ‘ —— - —

Ha estado en ^ILiriA por segunda vez. Muchos Sectores s^ preg'im- 
terán quién es Carlos % III de Espada, pero, no pediendo enterarles con 
«detalli-h, les diré sotanéente que no es de España y que está aprendiendo 
a hablar en castellano, aprendizaje en el cual se muestra bastante torpe.

Será preciso andar de rama en ranWen íronW^ áírlhoV^enea^lco, 
de viejo y podrido tronco donde se ha hecho más de W injerto deshonesto, 
®í se quiere saber por qué dicho señor se cree con derecho a la corona 
®n que fundieron los reinos de Castilla y Aragón tos Beyes Católicos, 

. mucho menos católicos que Franco, quien nos ha traído, "para aposen, 
toarla en El Pardo y acuartelarla en Asturias, mutrhla representación de 
í iba morisma qw aquellos monarcas expulsaron.

La distinguido grupo de intelectuales argentinos patrocina la 
iniciativa de ofrecer —en este año del centena rioade San Martin— 
un homenaje al doctor Aug-ustq Barcia, en testimonio de gratitud 
y admiración por su fecunda labor de exaltación sanmartinianá a 

través del libro, de la tribuna y de - 
la crónica, El homenaje consisti­

rá en un gran banquete que se 
servirá el -1 de noviembre, a las 
12.30 horas, en el restaurante 
Granmex, Florida 302. La inicia- < 
tiva ha encontrado el más efu- ' 
sivo eco en distintos círculos, 
tanto argentinos, como español 
y extranjeros, identificados en . 
parejos sentimientos frente a la • 
personalidad y la obra denues- - 
tro ilustre amigo, historiador y . 
orador eminente, que ha consa­
grado buena parte de los últimos- ' 
años, con devoción entrañable, al 
estudio del Libertador y de sus

Por AVIDOS DE 1GUELDO
1950. — Su Majestad Carlos Yin de España -.to? Sin conocer su efigie, no me atre-

Al -más de en la genealogía ha­
bía de escudriñarse en la historia 

tPma conocer cómo contamos con un 
iCarlos vm cuando el último Cal­
ilos que asentó sus posadoras en el 
i trono de San Fernando fué el buen 
Carlos IV, a quien Godoy ayudaba 

:pla<-ntera y eficazmente a fabri- 
I var io hijos.
' P o- falta de - espacio, según sue- 
loo -itegar los periodistas cuando- no 
quicen ocuparse de ciertas cosas, 

¡nie j-mitaré a manifestar que me-

.ces a los labios de don Juan, otras a 
los de don Jaime y otras a los de 
don Carlos mientras Franco sigue 
comiéndose la breva de la jefatura 
del Estado.

Me intriga mucho la nueva estan-

vo a aventurar opinión sobre el caso.
De cómo eran tos Carlos que me­

diaron entre el abnegado marido de 
María Luisa, cuya afición a los cuer­
nos le llevaba junto a los ciervos 
en tanto Godoy le substituía en otros 
menesteres,- sólo , tengo. en el magín 
la arrogante figura 'de’Darlos-fChap^, 
o sea don Car'.os María de los Dolo-* 
res, Juan, Isidro, José, Francisco, Qui- 
i'ino, Miguel, Gabriel, Rafael de Bor- 
bón, al que se pusieron tantos nom­
bres por si se perdía, teniendo en 
cuenta los muchos monarcas que fue­
ron verdaderas balas perdidas.

Carlos VII lucía espesa y negra 
barba que arrebató a muchas damas 
de su tiempo. En el País Vasco he.
mos conocido mozos de fin de siglo

S1^ de Carlos VIH en Vitoria. Aparte I que, ostentando barbas «imilares, pa- 
del atan de gorronear en casa de recían empeñados en justificar habli* 
un adicto, ¿por qué habrá ido? ¿Ee Has concernientes a sus niamás y a 
encantará el paseo de la Florida? don Carlos, cuando tuvimos a éste 
¿Le gustarán las confituras de Hue. I por aquí, antes y después de haber

útaiit ■ real.permiso de ese extranje­
ro q<i-’, en delegación suya, otorgó '

, el p< incipe Javier de Parma en San L 
Jua i de Lúz a los carlistas nava- [ 

■roí Baleztena, Martínez Besarain, I 
'Ar*llano, Martínez Je Moratín y 
jSli’ulde, antes del asesinato de Cal- 

• vo Sotelo —dato que está bien re­
cor Jar cuando se presenta tal cri-

‘ men como causa determinante de 
la subversión—, se sumaron los re-

i quetés al “Glorioso Movimiento Na- 
I cíonaf” que, entre otraa glorias, tíos 
i ha deparado millón y. pico, de muer­
tos, la ruina del país, el eñtroniza-

(miento del robo en la Administra­
ción pública y el arraigo de la in-

। moralidad en diversos 'órdenes de la 
i vida nacional: •
’ Para pagar táu «mínente servi-

CÍO. Caudillo ratifica a Carlos
.Vm con una pensión' que le permite 
vivir sin trabajar y. ademáis, dispo-

1 ne úe él eñ un juego-- del higui, 
donde sirve-de-ca^á ‘la ley de Snce- 

í ,aión¡r: aproxíeaan<irt* el>higo "uiias ve -

empresas y que, merced a una. . . . Huvr AUC1LUU H> UUt6 .
labor singularísima de investigación y de critica, ha logrado ofre- 
cemoH una de las biografías más completas del héroe. ' ? ■

^incula'c*o a nosotros el doctor Barcia oon lazos cuya signifi- 
ene ion no será menester encarecer, habernos de ag-rad-ecer tt ios 

intelectuales argentinos, tanto el homenaje a nuestro eminente 
compatriota, como la oportunidad que con él nos brindan de rei- 

tetarle nuestro cariño y nuestra adhesión por una tarea que, asu­
me, en cierto modo, la representación simbólica del fervor de la 
democracia española de la Argentina, por el país y por sus gloriaste'

Nuestros correligionarios pueden ya solicitar las tarjetas ¿l - 
precio de 20 pesos, en la Secretaría del Centro Republicano Español.

•junada.>lqs,jrtieros de Guernica.
El mesoneroRte-eíEhney qué rabió ’, 

exclama jubiloso “¡Mi sobrina con 
el rey! Qué Boma para la familia’. 
Esos barbudos mozos de antaño Iban 
más lejos, pues parecían pregonar con 
idéntico orgullo “¡Mi madre con el 
rey! ¡Qué honra para la familia!’*. 
Honra incluso para los que pasaban 
por sus padres, a los cuales hubieran 
•prestado un buen servicio afeitán­
dose.

Como don Jaime, único hijo varón 
de Carlos VH, no dejó descendencia 
-—al menos conocida—, y como los 
carlistas tienen prohibido echar ma-
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no de las hembras para elevarlas slu 
trono, han topado, yéndose por ra-M 
mas coTaléra-tes^c^p este Cariosa 
vm? Lo ignora. Si la ^éffiaTa .reg 
el Consejo del Reino ni del voto da^S 
su antiguo correligionario Esteban^ 
Bilbao. '" - /■¿I

¿Peina también

pera? 
dida 
cordi 
cal ;

I dacii 
í el oí 
MiB.be 
I sus 
I bien-

barba -. Carlas 1 íef.w
vui Lo ignoro. Si la peinará;éíúS 
tarían explicadas sus repetidas, yira . 
sitas a Vitoria, porque la capitaia 
alavesa ha sido el último reducto qú^
tuvieron las barbas en el norte de'fe 
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El 11 de Noviembre se Inaugurará la Exposición
de Obras de Nuestros Intelectuales en el Exilie

AL cabo de muy laboriosas gestiones, propias del aleauce y de la 
significación de la tarea, podemos ya anunciar que el 11 del pró­

ximo noviembre se inaugurará en el Centro Republicano Español la 
Exposición de Obras de Intelectuales Españoles en el Exilio (Diez años 
de labor en la Argentina), proyectada por nuestra entidad y realizada' 
^añ^te^*'*^4*'10'’ ^ la AKrupaei*a de Intelectuales Demócratas Es-

Com» se recordará, a tal fin fueron constituida» las siguientes 
comisiones:

Comisión Honoraria, integrada por los doctores Manuel Blasco 
Garzón, Augusto Barcia, Mariano Gómez y, Claudio Sánchez Albornoz, 

Comisión Organizadora, constituida por den Manuel Heras Martin, 
profesor Francisco Vera, don Enrique Hevia Azpiri, don Miguel Ser-

compatriotas que han publicado obras originales en estos últimos .diez 
años en la Argentina y recabar la necesaria colaboración oon la remi- , ' 
sión de sus obras, antecedentes, oto. Asimismo' fueron examinados ditete 
versos proyectos para la instalación de la-muestra.. Con; la Comisión < 
Organizadora han colaborado entusiastamente diversos compatriota» .> 
—escritores y artistas— con el aporte-de'iniciativa^, ■ : . 'WV

_ domo- señalamos, se calcula que estarán representados en la Expío- ; 
sición cerca de un centenar de escritores: historiadores, juristas, esf®t;S 
cialistas en diversas ciencias, novelistas, poetas; dramaturgos, etc., con - 
una obra, en muchos casos realmente copiosa; ■■' - ' - . '

Durante el periodo en que permanezca abierta, se desarróilarán,¿
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. ©tHifereaetoa-’fiwbre diversos teams y & ©árg^ de los . ex&ftslWr^^
vera don Andró» i "*•»'*“ ?c>' disertarás!-sobre materias de' su especlolidád; te > \

■ Ver.’ (MioY y 1" hítenlo Valles Fuster, dou Francisco En sucesivos números ampliaremos debidamente la Jnfqfmñcióny
li tóados . «‘•PMMs.."*■ mejteonteeirniorito, que .habrá 4e ¿w,. sop *-"- —,n'‘-,a'“a* 1<W r>a»a.jos, fué-menester desarrollar una ao4teima .-la,- ^májTOKioa (Mistóaé^tdM.feoútóitóte^

• hor a fin de establecer el necesario contacto con casi un certten^r.-dáte-.^ , ■ .-;, z "^—■------- :--------------—^—-^™^¿^á.¿á^^^
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